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PARTE EXTRANJERA.
La política francesa interior y exterior ha to­

mado un nuevo y al parecer decisivo rumbo, y 
el cual indica con bastante claridad el cambio 
que ha puesto a l  marques de la L a v a le t t e  al 
frente del ministerio de lo I n t e r i o r ,  é  sea de la 

Gobernación de aquel pais.
El marques, como ministro, sólo será instru­

mento en manos de Napoleon lil; pero este ins­
trumento ha sido en Roma probado de manera 
que su elección equivale al soplo mayor que 
desde el año 1861 acá han descargado los pul­
mones imperiales sobre la vela de San Miguel.

Recordando vaticinios hechos por algunos 
diarios bonapartistas, y especialmente por la 

Presse, cuando anunciada por Napoleon III la 
¡dea del Congreso europeo, tomó pié dicho pe­
riódico eu este anuncio para hacerlo de la guer­
ra entre pueblos y Soberanos, de hoy más nos 
parece que en toda Europa ha de ser árdua ta­
rea para los periodistas distinguir si deben tra­
tar en la sección extranjera ó en la interior los 
sucesos políticos de Francia.

Nosotros, y salvo mejor acuerdo, hemos op ­
tado en el presente número por hablar un poco 
de ellos en las dos secciones.

En esta, suponiendo que nuestros lectores 

tienen los informes necesarios para juzgar con 
acierto respecto á la significación del nombra­
miento de Lavalette en las relaciones de la po- 
litica francesa con la Santa Sede, vamos á con­
signar las apreciaciones que emiten dos perió­
dicos franceses, el .Woncíe, católico sin adjetivo, 
y la Frunce, bonapartista y católico sincero, al 
dar la noticia de dicho cambio.

Dice la Frailee:

«El M oniteur  anuncia el reemplazo de Mr. Boudet, 

minictro de lo Interior, por el m arques de Lavalette.
Suceso es este que se anunciaba hace dias, dando 

origen á numerosos comentarios.

Por nuestra parte  creemos que es necesario no 

desconocer ni exagerar su trascendencia.»

El Monde, advertido dos dias ántes por el se­
ñor Boudet, ministro reemplazado, habla de su 
reemplazo en los siguientes términos:

«Mr. Boudet ha sido sustituido en el ministerio de 

lo Interior por Mr. Lívalette, embajador que fué de 

Francia en Roma. Este cambio brusco, en las actua­

les circunstancias, es uno de los síntomas de la situa­

ción. Se acelerará el cumplimiento del tratado de 15 

de Setiembre; si bien el plazo de dos años que aun 

permanece incólum e, se ofrece como la última ga­

rantía.

nCreemoj que ios periódicos enemigos de la Santa 

Sede se engañan si esperan que nuestras tropas abau- 

donen desde luego á Roma. Lo imprevisto sólo co­

menzará dentro de dos años , y aún para entónces 

todavía nos hemos reservado nuestra  libertad de ac­

ción.»

No participamos de esta esperanza á que 
el Monde se acoge, aunque, á Dios gracias, la 
tenemo; ilimitada en que dentro de dos años 
p odiá l»  S inta  Sede pasarse sin la amarga y 
dañina protección que hoy le dan las armas 
francesas. Ta.npoco creemos que lo imprevisto 
aguarde dos años para presentarse. Lo impre­
visto en nuestro juicio ha comenzado con la 
elección de Lavallette; pero aquí viene que ni 
de molde el proverbio de que «al freír será el 
reír.»

Por de pronta, entre lo imprevisto deba ser 
contado que en tan pocos dias como median 
desde que los voceros y ministros de Bonapar- 
té, daban á los senadores noticias del tratado 
franco-sardo hasta la fecha, hayan perdido aun 
su escaso valor las protestas oflciales que el 
Senado oyó favorables á la Soberanía del Ro­
mano Pontífice; pues Rouher, Lagueronniére y 
demás protestantes de su especie, en la actua­
lidad deben de haber perdido voz y voto en los 
consejos de la familia.

Tampoco se podía prever que hoy, hasta las 
dos únicas sesiones invertidas por el Cuerpo 
legislativo en el exámen de la contestación al 
discurso de IS de Febrero, y de las cuales traen 
la última los periódicos franceses, sólo ofrez­
can un ínteres muy relativo; pues si el Imperio 
ha echado por el atajo que indica el nom­
bramiento de Lavalette, y por el cual se ase­
gura que ha continuado dando la licencia abso­
luta á Drouyn de Lhuis, Rouher y demas mi­
nistros de la escuela conciliadoresca, el diputa­
do católico Plichon habrá recibido explicacio­
nes muy claras, y el parlamentario Thiers , y 
Olivíer, demócrata sentimental de guante am a­
rillo, han de estar contemplando en perspecti­
va una libertad tan liberal, que no ya á la de­
mocracia, sino á la demagogia socialista han de 
ver coronada en Francia, aun cuando sea por 
poco tiempo y con gran riesgo de la corona 
que la ciñan.

De lo imprevisto, pues, hemos comenzado á 
gustar, y harto será que pase la primavera sin 
que sobre Europa venga algo q u e , por lo gor­
do, de improviso coja aun á los más precavidos. 
Una cosa hay, sin embargo, que nunca cojerá

desprevenidos á los católicos, y e s  la victoria 
que Dios guarda á su Iglesia. Esta victoria es 
más cierta cuando aparece más dudosa; y cuan­
do los espíritus rebeldes ó medrosos la concep­
túan más remota, está ya á la vista.

TELEGRAMAS.

F rancfort , 30.

Acaba de hacerse por el Hannover una proposicion 

tan  embarazosa para el Gabinete de Viena como para 

el de Berlin.

El Gobierno de Hannover aconseja , como la mejor 

solucion que puede darse á la cuestión de los Duna- 

dos, que Austria tome posesion de  una parte de los 

territorios cedidos por el R ey de Dinamarca, sin per­

juicio de ulterior acuerdo sobre este particular.

P arís, 31.

La sesión de ayer en la Cámara de diputados ha 

sido tu m u ltu o sa , á consecuencia de un discurso de 

J .  Favre.
Idem, 3 t .

El periódico el M emorial Diplomatique  publica no­

ticias interesantes relativas á las nuevas negociaciones 

que se han entablado con el objeto de poner término 

la guerra  desastrosa que aflige á los Estados-Unidos.

Las bases para una reconciliación entre  los Estados 

del Norte y los del Sur, que parecen admitidas en 

principio por las dos partes beligerantes, son:

i .* La abolicion de la esclavitud.

2.* Un convenio teniendo por objeto el reconoci­

miento de los derechos formales de los varios Es­

tados,

3.® Una modificación del sistema electoral usado 

para la elección del presidente.

El correo de Méjico señala una brillante victoria 

ganada por los franceses en Tuspan sobre los mejica­

nos. Estos últimos han perdido 200 hombres.

P arís , 31.

En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 francés, 

á 67-45, y el 4 li2  á 95-00: los españoles no se coti­

zaron.

MADRro i.® DK ABRIL DK 186S.

Con sardónica risa acogió un diario conser­
vador el alerta que, pocos días há, nos pareció 
oportuno dar á nuestros lectores, asegurándoles 
que desde el comienzo de la ya entrada prima­
vera, no había hora segura, ni para el órden 
interior do la mayor parte de los Estados euro­
peos, ni para esta recíproca situación de todos 
ellos que se llama de paz, no porque c'n realidad 
lo sea, sino por el mero hecho de no ser guerra 
declarada.

Hoy repetimos que los sucesos se precipitan, 
y lo repetimos con la seguridad de que ya na­
die se reirá de nuestro aserto.

Efectivamente, desde ántes de anoche circu­
lan en Madrid rumores graves sobre la situa­
ción política del vecino Imperio, y ayer han to­
mado una consistencia de que ya hoy se hacen 
eco los diarios de la córte. Nosotros, con la so­
briedad de quien no quiere decir sino lo que 
ciertamente sabe, y coa la prudencia necesaria 
en asunto de tamaño porte, compendiamos aquí 
las noticias recibidas.

Desde las últimas entrevistas del Padre San­
to con el embajador francés en R om a, ya po­
día presumirse que el Gobierno de Napoleon III 
había resuelto apremiar á la Santa Sede para 
que escogiese entre avenirse con la revolución 
ó ver consumado el intento final de la misma. 
La forma de este apremio ha sido amenazar al 
Papa con ejecutar desde luego el convenio de 15 
de Setiembre, ó, lo que es igual, retirar de 
Roma la guarnición francesa, dando esta reti­
rada como señal de permiso á la violencia revo­
lucionaria para rematar el gran crimen.

A esta amenaza, el Vicario de Jesucristo ha 
respondído.la frase hoy tan conocida de Pío IX 
al Sr. de Sartiges:— tRetirad cuando os plazca 
vuestras tropas; pero no reítereís ya las amena­
zas;*—es decir:— «Hoy como siempre, San Pe­
dro está dispuesto á morir por la verdad, y 
ninguna fuerza es capaz de hacerle transigir con 
la mentira. Lo que habéis, pues, de hacer, ha­
cedlo cuanto ántes.»

Y en efecto, ya comenzó la ejecución del de­
signio. Su primera señal ha sido el inesperado 
nombramiento de ministro del Interior, hecho 
en la persona del Sr. Lavalette, cuyas hazañas 
durante el tiempo que í'ué embajador de Fran­
cia en Roma acaban de ser denunciadas por su 
mismo secretario en aquel entónces, el marques 

de Bellune.
Noticioso sin duda de este nombramiento el 

demagogo Jules Favre, comenzó á pronunciar 
ántes de ayer en el Cuerpo Legislativo un dis­
curso, de cuyo tenor no tenemos aún pormeno­
res, pero del cual se sabe haber sido tan vio­
lento, que obligó al presidente de la Cámara, 
Sr. Schneider, á llamarle al órden. De resultas 
el orador, haciendo una dramática protesta, 
renunció á seguir hablando.—El presidente re­

cibió de altos lugares una reprimenda por su 
digna conducta, y dimitió su cargo.

Esta suma de hechos tiene en el colmo de la 
alegría á los amigos y comensales del famoso 

Principe Napoleon Gerónimo, recien nombrado 
por su augusto primo presidente del Consejo 
de Estado. Al mismo tiempo se asegura que su 
majestad la Emperatriz se ha encerrado en su 
Cámara, despues de haber hecho, comp espo­
sa, como madre, como católica y como Prin­
cesa, cuantas gestiones la ha inspirado su co- 
razon.

Tales son (muy sóbriamente contados, repe­
tímos) los hechos llegados á nuestra noticia por 
muy seguro conducto. Nada más acerca deellos, 
y con igual sobriedad indiquemos sus proba­
bles inmediatas consecuencias, sólo en cuanto 

dicen relación á los deberes de nuestra Es­
paña.

La revolución ha de creer, no sin motivo, 
llegada su hora de apoderarse de la capital del 
orbe católico, y el Sumo Pontífice pudiera ser en 
breve un proscripto. Este supuesto nada tiene 
de caviloso; pero por lo mismo, confiamos que 
el Gobierno de S. M. se apresurará á ofrecer al 
Padre Santo, no sólo un asilo en España, sino 
todos los medios de que pueda trasladarse á él 
digna y seguramente cuando quiera que, por 
desgracia, fuere necesario.

No decimos que este sólo sea el deber de Es­
paña para con el Sumo Pontífice: nos limita­
mos á indicar el que no puede ménos de cum­
plir sin demora.

En segundo lugar, dejamos al sentido común 
y á la más vulgar previson del Gobierno el pen­
sar si es posible que, una vez inaugurada en 
Francia la política de agresión necesariamente 
incubada en los hechos que dejamos referidos, 
la revolución cosmopolita no ponga cuantos 
medios estén á su alcance para nivelar la si­
tuación política de España con la que sin duda 

querrá, y necesitaría sacar triunfante en todo 
el Occidente de Europa.

Y una de dos: ó esta eventualidad es mero 
antojo de una imaginación cavilosa, ó es uno 
de aquellos sucesos que la política ménos pre­
visora debe contar muy privilegiadamente en 
el cálculo de las probabilidades: Si es lo pri­
mero, bastará al Gobierno español aquella su­
ma de precauciones normales y ordinarias áque, 
en virtud de su cargo mismo, está obligado to­
do Gobierno. Pero si es lo segunio, evidente­
mente surge en la política española un proble­
ma que consta de tres términos, á saber:

Primero.—O España se deja indolentemente 
llevar de la revolución cosmopolita; y en este 
caso, ni en su régimen interior ni en sus rela­
ciones internacionales necesita hacer modifica­
ción alguna;

Segundo.— O España resuelve desde ahora 
mismo resistir á la revolución cosmopolita; yen 

este caso es evidente que el Gobierno ha menes­
ter de una v'igilancía extraordinaria en el inte­
rior de lil península, y de medidas de previsión 
proporcionadas al estado de lucha continental 
que de un momento á otro puede surgir en 

Europa;
Tercero.—O España determina no consentir 

ni tampoco resistir las tentativas que la revolu­
ción pueda ensayar de fu e ra , sino limitarse á 
precaver y reprimir las que pueda ensayar rfen- 
tro, poniéndose respecto de la lucha europea en 
actitud de neutral.

Diciéndonos acá nuestro instinto que, una 
vez planteado así el problema, regularmente 
nuestro Gobierno optaría por el tercero de sus 
términos, queremos limitarnos hoy á enunciar 
nuestra convicción de que esta seria una solu­

cion inútil.
En materia de neutralidades, las tiene no 

quien quiere sino quien puede; y España es ca­
balmente, no ya así como quiera una de las 
naciones que no pueden ser neutrales en la hora 
de una lucha continental, sino que quizás en 
toda Europa es la nación que lo puede ménos.

¿Porqué? Porque sólo España, entre todas 
las naciones de Europa, aduna en sí los cuatro 
puntos que son objeto preferente de la agresión 
revolucionaria, considerada en el complejo de 
sus ideas y de sus personas, de sus intintos y 
de sus intereses. Sólo en España, efectivamen­
te, la revolución cosmopolita encuentra aduna­
das como blanco de sus furores y objeto de sus 
empresas enemigas 1.* la unidad católica; 2.® 
la monarquía hereditaria; 3.® la dinastía bor­
bónica; 4." territorios codiciados.
' Por eso cabalmente la revolución ha tomado 
eñ España por bandera el iberismo: ¿Por qué? 
Porque el iberismo es, entre todas las formas de 
agresión revolucionaria, la que (por de pronto 
al ménos) produciría desde luego en España los 
siguientes efectos: 1.° el establecimiento de la 
libertad de cultos; 2.® el entronizamiento de 
una dinastía nueva, por medio del sulragio uni­
versal; y 5.® la pérdida de las Antillas y de las 

provincias allende el Ebro,

Es asi que la revolución cosmopolita, consi­
derada (repetimos, y nótese bien esto) en el 
complejo de sus ideas y de sus personas, de sus 
instintos y de sus intereses, no puede ménos de 
querer en España estas tres cosas; luego si Es­
paña ha de defenderse contra estas tres cosas 
que no puede ménos de querer la revolución, no 
puede ménos de ponerse desde luego en estado 
de defensa, y pelear despues para evitar esas 
tres cosas Luego no puede ser neutral, aunque 
lo quisiera.

Todo esto nos apresuramos á decirlo hoy, 
entre otras razones, porque habría que decirlo 

de todos modos dentro de un mes; só'oque en ­
tónces seria ménos tempestivo que hoy. Dicién- 
dolo ftoy , en esta misma mañana que es­
cribimos , y sobre tod o , obrando el gobierno 
conforme á nuestro dicho, se nos figura que se 
puede hacer mucho bien , y evitar mucho mal. 
Dentro de un mes , no sabemos ya lo que se 
podría; porque hoy los hombres y las palabras 
andan mucho en un mes.

Fáltanos advertir una cosa, y con ella termi­
namos. Es costumbre de la vanidad periodísti­
ca el apremiar á los Gobiernos á que hagan de­
claraciones sobre los puntos que se someten á 
su consideración. Pues bien, nosotros rogamos 
muy formalmente al Gobierno que no haga de­
claración alguna sobre nada de cuanto dejamos 
expuesto. Si el decir que no lo acepta tiene gra­
vísimos inconvenientes, el decir que lo acepta 
tiene todavía más. Dos cosas le importan: no 
hablar nada, y hacer mucho.

Pero ántes, mírese bien por dentro: estudie 
si sabe y puede hacer lo mucho que le toca: si 
averigua que si, hágalo ántes hoy que mañana; 
y si averigua que no, deje hacerlo á quien sepa 
y pueda.

La historia de España, desde 1807 acá, no 
ha tenido un periodo tan grave y trascendental 
como el que se está inaugurando en estos días 
mismos. A quien nos lo niegue hoy, no quie­
ra Dios que tengamos que recordárselo ma­
ñana.

Gaviso Tejado.

Comentando nosotros días pasados la extra- 
ñeza de ciertos periódicos por haber obtenido 
un puesto cierto sugeto que dicen estuvo com­
prometido en los sucesos de la Rápita, de­
cíamos :

«Si no tienen otros m otivos, extrañamos la censu­

ra, pues no es el Sr. Ortega ni el único ni el más 

comprometido en aquellos sucesos que  esté, haya es­
tado y proyecte estar sentado á la mesa del presu ­

puesto. También hay más de uno q n e , reuniendo 

aquellas circunstancias, comió  hasta que quiso.

Y todos son mucho más conocidos de los periódicos 

que se extrañan, quede  nosotros. Pues no son ni car­

listas, ni absolutitas, ni neo-católicos.»

A confirmar nuestro dicho viene anoche La  
Esperanza, quien dirigiéndose á La Verdad, 
tratando de la amnistía otorgada á los hijos de 
D. Cárlos, dice, que la Union liberal propuso 
á S. M. aquella gracia «cuando no podía hacer 
otra cosa que dar el indulto, entre otras razo­
nes , por la de que, de haber continuado fusi­
lando por aquellos hechos, dificilmente habrían 
librado la piel algunos de los unionistas más 

gordos.»
Tiene razón L a E speranza ; pero sin embar­

go le falta añadir que hoy, algunos, de los más 
gordos de entónces, no están en la Union libe­
ral: la han vuelto las espaldas.

Otros sí, continúan en su puesto.

Recordamos que cuando se habló dias atrás 
de que se había fugado un ex-carlista llamado 
Peco, salió con entusiasmo en su defensa el pe­
riódico E l Pueblo, diciendo que no era ya car­
lista, sino liberal, y aún sí no recordamos mal, 
que tenia con dicho Peco (á quien dijo había 
visto y hablado en la calle de Alcalá,) rela­
ciones.

Este recuerdo nos parece puede servir de cla­
ve para descifrar de quién quiere hablar La 
Epoca en las siguientes líneas:

«Háblase de curiosísimas revelaciones hechas por el 

ex-cabecilla carlista Peco, quien, detenido en su p u e ­

blo, ha referido con pelos y señales sus viajes á Ma­

drid, sus entrevistas con personajes que no tienen  

nada de carlistas, con otros muchos pormenores ca­

paces de edificar á cualquiera y de convencerle de que 

no hacen bien las autoridades en vivir prudentem ente  

apercibidas.»

Vaya viendo el Gobierno, si nuestras indica­
ciones respecto á quiánes conviene observar 
muy de cerca, tienen ó  no fundamento.

Ayer terminó en el Congreso la discusión so­
bre el proyecto de ley de abandono de Santo 
Domingo, resultando aprobado e l  dí jtámen de 
la comision por 157 votos contra 68.

P re c e d ió  á e s ta  v o tac ió n  d e f in it iv a  l a  d e  la  

e n m i e n d a  del S r .  S ilvela , q u e  t a m b ié n  f i rm a b a  

n u e s t r o  a m ig o  el S r. H e r re ro s ,  c u y o  te x to  c o ­

n o c e n  n u e s t r o s  le c to re s .  En n u e s t r o  número d e l

juéves hablábamos de esta enmienda, mani­
festando nuestro temor de que no fuera acep­
tada, y en efecto así ha sucedido. Habló el se­
ñor Silvela, defendiéndola con notable elocuen­
cia, repitiendo argumentos por nadie contesta­
dos y aduciendo consideraciones en gran ma­
nera atendibles y razonables, pero todo en 
vano.

Había de aprobarse el dictámen de la comi­
sion sin añadir ni quitar una coma, y no podia 
admitirse.la enmienda del Sr. Silvela. ¿Pues 
qué se pedia por esta enmienda? Que se extipu- 
lasen y garantizasen por medio de un tratado, 
el respeto á las personas y propiedades de los 
dominicanos que han permanecido fieles á 
nuestra pátria; una indemnización de los gastos 
que hemos hecho en la forma que permitiesen 
los recursos de aquel pueblo; franquicias de na­
vegación y comercio, y por último se pedía que 
para conseguir estos fines se limitara la ocupa­
ción militar al punto ó puntos fuertes que se 
estimase convenientes. ¿Podia darse ménos, da­
do el proyecto del Gobierno? Pues á peticiones 
tan justas, contestó el Sr. Segovia, individuo de 
la comision, en parte di(;iendo : «nos parece 
muy bien lo que se pide, pero no hay para qué 
decirlo, ya cuidará de hacerlo el Gobierno,» y 
en parte con razones, de ningún valor todas ellas 
y algunas contradictorias. Contradictorias, sí, 
porque como dijo el Sr. Silvela, si tan poco va­
len los dominicanos como guerreros, tanto mé­
nos honrosa es nuestra retirada de aquella 
isla.

La falta de espacio y la consideración de 
que nuestros lectores pueden ver en este mis­
mo número el extracto de los discursos que se 
pronunciaron, nos mueve á nodecir másacerca 
de ellos. Só'o recordaremos la feliz expresión 
del Sr. Silvela. «Nuestro pabellón, decía, flota 
en Santo Domingo y Puerto Plata; un cabo le 
sostiene, que es el decreto de 186); el proyecto 
de abandono viene á cortar este cabo, silo apro­
bamos, nuestro pabellón se viene al suelo.»

Si está en el ánimo del Gobierno, como no 
puede ménos de estarlo, el proteger los intere­
ses y las personas de los que nos han sido fie­
les, ¿por qué no se admitió la enmienda? Y tén­
gase en cuenta que no quedará todo concluido 
con que el Gobierno diga: «Seguidme si quereis 
los que me sois adictos.» No; aparte de la im­
posibilidad con que lucharán muchos de los in­
dígenas para abandonar sus hogares, siempre 
quedarán allí compatriotas nuestros ligados á 
aquella isla con vínculos sagrados que no pue­
de destruir nuestra salida de aquel territorio; 
quedarán allí muchos Sacerdotes, españoles en 
su mayor p arte , que componen la gerarquía 
eclesiástica de la isla dominicana, empezando 
por el Prelado y Cabild® catedral, hasta los 

Párrocos. ¿Qué hará el Gobierno para proteger 
á esa clase tan digna y tan benemérita aun á 
los ojos de nuestra nación, la cual es muy po­
sible que sea mal mirada, no sólo por su cali- 
lidad de española , sino por los puestos que 

ocupe, que tal vez despierten bastardas ambi­
ciones? ¿Hemos de exponerlos á que sigan la 
suerte de otros compatriotas nuestros en algu­
nas repúblicas del Continente americano? ¿Nos 
desentenderemos de toda protección respecto 

de ellos?
Medite, medite, pues, el Gobierno sobreestá 

simples indicaciones que hoy no podemos ex­
planar, pero que nos hacen concebir temores 
muy fundados sobre coutígencias á que puede 
dar lugar el abandono de Santo Domingo.

La Epoca despues de indicar algo acerca de lo 
dicho por el ex-carlista Pecco en las declara­
ciones que ha prestado en la causa que se le si­
gue, dice lo siguiente contestando á los diarios 
revolucionarios que han dado noticias de haber 
estado en Madrid D. Juan da Borbon, hecho 
que niega:

«Pero ¿á qué puede venir D. Juan á España? No será 

á conspirar con los absolutistas, que le han desechado 

de su coinunion, ó por mejor decir, él Ms ha abando­

nado. Acaso los periódicos que ahora dan  el hecho 

son los que pu d iera n  tener mejores informes-, per­

sea de ello lo que quiera, D. Juan es, á nuestros ojos, 

un personaje completamente inofensivo é incapaz de 

inspirar recelos por mucho que se agite.»

Tiene razón La Epoca: de ciertos hechos sólo 

pueden dar razón ciertos hombres.

Ayer se recibió el siguiente telegrama:
«Lóndres, 31.

»La« noticias de Santo Domingo nada nuevo anun­

cian.
Corral habia  suspendido  las hostilidades en  Santia­

go d e  los Caballeros.

El Gobierno dominicano se componía de una  junta 
gobernativa. Los rebeldes se fortlGcaban.u

También se recibió el siguiente:

«SOCTHAMPTOIH, 31.
En el vapor llegado ayer, ha veni lo el representan ­

te  del Perú  en España geni>,ral Valle Riestra, con bu 

familia, y sale para Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



Se cree que el jefe de la escuadra española en el 

Pacílico lia quedado sallifcelio con las explicaciones 

del Gobieroo peruano.
La Covadonga  habla salido para Chile, con ob|eto 

de conferenciár coa el uiinistro español en Chile el 

día 1 .'
L í  Berenguela  estab^fen Plata.

El general Baez ha llegado á este j)uerto  proceden­

te  de San Thomas, y sale jíara MaSriá. »

Decía La Correspondencia, anoche:
«Hoy ha quedado elevada á plenario la cau.sa que 

contra el periódico La D emocracia  se sigue por el 

juzgado de Buenavista, por el artículo £ l  Rasgo.

El promotor üscal de este juzgado, en su acusación 

escrita, pide para los procesados D. Emilio C astelar y 

D. Joaquín Cobele, director y editor del indicado pe­

riódico, la pena de cuatro años y nueve m eses  de 
presidio menor, con inhabilitación  de todo derecho 

y  cargo político  duraute  el tiempo de la condena.

Esta petición les ha sido notilicada hoy á las partes 

interesadas por el escribano ü .  J. Vigil.»

L a  Democracia al dar hoy cuenta de esta 
pretensión del ministerio fiscal y dando por su­
puesto que el tribunal la confirme (ella sabrá 
por qué) exclama entusiasmada:

«iOii! No cambiaremos nuestro traje de presidiarios 

por los uniformes bordados y relucientes de ü .  Anto­

nio Alcalá Galiano y de D. Luis González Bra'bo.»

Comentando un quid pro quo , que supone 
acaeció al ministro de Fomento, quien creyendo 
dicen, responder á un amigo íntimo que le pre­
guntaba ¿cómo vá? contestó á otro, que no lo 

era:
«Mal, muy mal, amigo mió; esto se desmorona; esto 

se liunde, esto se vá por momentos.»

Dice La  Iberia:
«¡Bueno! S. E. se vá primero, conformes; á poco la 

situación se vá, también conformes; y luego,... con ­

form es tam bién  con S. E., el cual habla p o r  in tu i ­

ción sin  duda .»

L a  Iberia decia ayer:
«Cuando hay leyes opresoras del pensamiento, en­

tre  los redactores y los suscritores de todo periódico 

de oposicion tieae por necesidad que establecerse una 
correspondencia no hablada, en que la inteligencia  

hable á la inteligencia, y á la que pueda aplicarse 

oportunamente aq u elo  de «al buen entendedor con 

m edia palabra basta, u

LUEGO........
Entendido.
Si el señor fiscal íuese suscritor de L a  Iberia, 

también estaría a l cabo.

dad de que el Papa se vea obligado á buscar 
refugio L’u un punto perteneciente á Inglaterrd, 
ha declarado que el Gobierno profesa á la per­
sona del Pai>a el más profundo rnspeti<, pero 
oue la residencia de Su Santidad en territorio 
ingles constituiría un hecho anormal y una fal­
ta política.

Méiíco , V2 de Febrero.

El mariscal Bazaíne ha vuelto á Méjico.
Tlrin, 31.

El nombramiento del marques de IJavalette 
ha producido aquí gran satisfacción , pues se 
ha interpretado como favorable á la revolución 
italiana.

New-Y ork, 22.

El general Sherman marcha sobre Golsboro. 
Los generales Beauregard y Johuston han sido 
encargados del mando de Ilichuiond; el general 
Lee del mando de Raleigh. El Congreso ha au­
torizado al ministro Dlaís para que tome todo 
el numerario existente en los Bancos. Los gene­
rales World y Grant creen que la evacuación de 
Richmond tendrá lugar dentro de unos diez 
días. El Herald, dice que Lee y Davís están re­
suellos á abandonar la lucha.

M. Seward, ministro de Negocios extranjeros 
eu el Gabinete de Washington, ha mandado 
que, en el término de doce dias y bajo pena de 
prisión, salgan de aquel territorio tederal todos 
los extranjeros que mantengan relaciones co­
merciales con el Sur.

El Excmo. señor Arzobispo de Granada, que 
había experimentado una pequeña mejoría, se 

encontraba á la fecha de las últimas noticias 
que hemos recibido, en un estado de postra­
ción que inspiraba sérios temores.

Tampoco son, desgraciadamente, muy satis­
factorias las noticias que se han recibido hoy en 
Madrid del estado del Emmo. señor Cardenal 

Arzobispo de Burgos.
Sin poder dar pormenores acerca de su pa­

decimiento, sabemoi que no sa encuentra bien.
Quiera Dios, si así conviene á sus altos fines, 

librar á la Iglesia de España de desgracias de 
tanta entidad, como sería la pérdida de dos de 

sus tan dignos Pastores.

Los u n io n is ta s  se han dado cita especial para hoy 
en el Congreso á liu de votar contra la sprobacioa del 
acta de Salas, por cuyo distrito es diputado electo el 
Excmo. señor conde de Toreno.

Los union istas  tratan de hacer valer contra el acta, 
la circunstancia de no teuer, seguu dicen ellos, el se­
ñor conde 23 años cumplidos.

No hemos visto la partida de bautismo del conde de 
Toreno; pero lo que si sabemos, es que dos diputados 
de las opmiones de los hombres que hoy se oponen á 
la aprobación del acta de Salus, eutraron, llevados de 
k  mano por estos, por la misma puerta  que se pre ­
tende Iwy cerrar al señor Toreno.

Nos referimos á la admisión del Sr. D, Manuel Cal­
derón Callantes, para obtener la cual se acudió al re ­
curso de dar cuenta de su acta en el momento en que 
el Congreso entusiasmado por •! anuncio de la decla- 
racioü de guerra al Imperio de .Marruecos, ni aun se 
enteró de lo que se trataba; y á la del Sr. Romero Ro­
bledo, diputadp por .\oleqüttra, en favor del cual se 
invocóla ju r isp ru d en c ia  sentada por la C ám ara  
con la aprobación del aicta del Sr. Calderón Collantes.

Los uuioüislas pudieron ea  aquellas épocas no ser 
hombres de ley, por más que lo fuesen á la sazón de 
Gobierno’, pero hoy, ¿no serán cuando ménos conse­
cuentes?

Si hoy se ven la saliva en el frac, ¿quién les mandó 
escupir al cielo?

Esperamos saber que los unionistas, recordando los 
hechos que dejamos citados, se apresurarán á no con­
ta r  los anos del señor conde de Toreno , y á no opo­
nerse í  que ss siente donde ellos hicieron hueco para 
los señores Calderón y Robledo.

Ayer hubo Consejo de ministros de doce á dos de 
la tarde , y por la noche á las nueve volvieron á r e ­
unirse  los consejeros de la Corona.

En la reunión de la subcomisión de Hacienda cele­
brada en el Congreso, se ha tratado de la supresión 
de la dirección de loterías.

El dia 9 del actual llegará á esta córte el Sr. Coello 
ministro pleuipotenciírio de España en Portuga .

Mañana predicará en la Real 
orador D. Baltasar Palmero.

capilla el elocuente

ULTIMA HORA.

TELKGRAM.VS.

(Servicio particu lar de E l P ejísamifnto Español.

P a r ís ,  1. °  de Abril.

La enmienda presentada por los diputados 
de la oposicion con objoto de que la prensa sea 
sometida á la jurisdicción de los tribunales or­
dinarios, y se la emancipe del ré^íimon admi­
nistrativo, ha sido desechada por 187 votos con­
tra 63 .— -Al. Boudei ha siJo nombrado secre­
tario del Senado.

L ó.n d r e s , 31 .

En la sesión de la Cámara de los Comunes, 
contestando lord Palmerston á una ínterpula- 
ciot) de M. New'degate relativa á la eventuall-

En la Bolsa de hoy je  han cotizado los Valoreí ‘i  los 
precios siguientes 

Títulos dal 3 per 100 consolidad» 46-90 no  publ. 
iltuíos dc l 3 por 100 diferido 42-20 publicado. 
Deuda aiíiortizable de primera clase 00-00 no publ. 
Deuda amortizable de segunda id., 24-00  p;ib. 
Deuda del persona!, 22-23 no publicado. 
Oblijaciones del Estado para subvención de fe jrc -  
yíjte.:, 80-73 publicado,
Acciona^ Haneo de i5«; ii>. 138 ao ; bl

CORTES.
s i i ; n i i i u o .

PRESIDENCIA DEL E ICM O . SEÍ<OR .MARQUES DEL DUERO.

E xtra c to  de la sesión celebrada el d ia  31 de M arzo  
de 1863.

Abierta á las dos y media, se leyó y fué aprobada el 
acta de la anterior.

Pasaron a la cornision de exámen de calidades los 
d!)cumentus presentados por la señora doiia Juana 
Ruiz de Arana y Saavedra , marquesa viuda de Ayer- 
be, con el lin de acreditar la aptitud legal de su se­
ñor liijo ü .  Juan Jordán de ü rr ies  y Ruiz de Arana, 
marques de Ayerba, para ser senador p»r derecho 
propio.

Fueron aprobados sin debate alguno los dictámenes 
de la comlsioa de exámen do calidades, relativos á las 
de los señores conde del Real, marques del Puerto y 
D. .Manuel Ruiz Tagle.

Se leyó y quedó sobre la mesa, para discutirse en 
la próxima sesión, el dictámeu de lacoinisloo de exá 
men de calidades relativo á las del Sr. ü .  Rafael Ace­
do Rico, conde de la Cañada.

Pasó á las seccioneí, para el nombramiento do co­
misión, un proyecto de ley remitido psr el Congreso 
de sen res diputados concediendo un suplemento de 
crédito de 4ij millones de reates con aplicación al ca ­
pítulo XIV del presupuesto extraordinario corriente.

únDEM  DEL DIA.

C ontinuaeion del debate pendiente  acerca del d ic tá -  
m en  de la comision sobre el proyecto de ley rela­
tivo j i l a s  bases p a ra  la reorganiiacxon de tribunales  
y  en ju ic iam ien to  crim ina l del fuero  com ún, y  p a ra  
la organisacion prov isiona l del Tribunal Suprem o, 
reform a de la casación c iv il y  establecimiento de la 

crim inal.

El señor ministro da GRACIA Y JUSTICIA: Veo 
que se halla ausente el Sr. Galvez Cañero; y como yo 
quiero guardar á los señores senadores las considera­
ciones que los son debidas, deseo que conste que no 
contesto á su discurso ahora por ese motivo, re se r ­
vándome hacerlo cuando haya de ocuparme del dis­
curso que pronuncie otro señor senador.

El señor PRESIDENTE: El Sr. Calderón Collantes 
tiene la palabra en contra.

El Sr. CALDERON COLLANTES hizo uso de la pa ­
labra en contra de la  base primera, solicitando que 
los proyectos que se han de redactar con arreglo á las 
bases, se presenten ántes á la discusión de las Cáma­
ras. Si así uo se hace, promete formular una enmien­
da ó artículo provisional eu este sentido. Abogó tam ­
bién porque la administración de justicia en primera 
insUmcia se haga como ea  las demas, por tribunales 
colegiados y no impersonalmente.

Censuró lo mezquino de la consignación destinada 
en el presupuesto da Gracia y Justicia especialmente 
en el artíulo de material y reparación de edificios de 
las audiencias, y prometió ocuparse de este asunto 
cuando se discutan los presupuestos.

El Sr. D. CIRILO ALVAREZ, de la comision, de ­
muestra que es sólo culpa de las circunstancias la 
desproporcion en tre  el presupuesto de Justicia y el 
de los demás ramos, y contestó uno á uno á todos los 
argumentos del Sr. Calderón Collantes.

D ijo que el art. 1. °  no es una autorización, sino 
un mandato; que ni el Gobierno ni la comision pue­
den salirse de las bases en la redacción de las leyes, 
porque forman aquellas un sistema completo y homo­
géneo; que el juicio oral, la única instancia y la p u ­
blicidad son las mejores garantías del procedimiento 
y de los intereses sociales é individuales.

El S r. CALDERON COLLANTES rectificó.
E! Sr. GALVEZ CAÑERO presentó una exposición 

contra  el anticipo.
Se levantó la sesión á las cinco y media.

COA’ttlIESO.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR ALVAREZ.

Sísio« celebrada el d i a ’H  de M arzo de 1863.
Abierta á la una y media, se leyó y fué aprobada el 

acta de la anterior.
Pasó á la comisión una exposición de comerciantes 

relacionados con la isla d e S jn to  Djinin;?o pidiendo 
que al abandonarla se establezcan garantías para la 
seguridad y fomento del comercio.

El Sr. MODET: Presento una elocuente y respetuo­
sa exposición de españoles de lo? dos hemisterios pi­
diendo se formen las leyes especiales prometidas en 
1837; es decir, hace 28 años, a las provincias de Ul­
tram ar. Cuando se trate  de esta exposición, me re­
servo exp anar las r jzonesque  militan en su apoyo.

El Sr. PRESIDENTE; Pasará á la comision de peti­
ciones.

El Sr. MARQU1N.\: Veo al s :ñor ministro de Esta­
do en su sitio, y quisiera recordar una premunía que 
tengo hecha Jias h á ,  y que no ha merecido todavía 
ser contestada. .Mi pregunta se refería á la nece.>i lad 
y converjiencia de una reforma territoria ', coa la cual 
podrán hacerse razonab.es y verda leras economías en 
el presupuesto de gastos, y ademas atender á otras 
altas y urgentes aecesida les del p d s .

El señor ministro de ESTADO; La división te rr i to ­
rial á qu3 se reitere la pregunta de S. S. corresponde 
al ministerio de la Gobernación. II iré presente á mi 
compañero ios deseos de S. S.

E‘. Sr. MAllQULNA: Pertenece, sogun creo, la deci­
sión esta cuestión al Consejo do ministros. Por eso 
he dirijido la pregunta al G jbierno en general, no á 
un m i n l . ' t r o  en particular.

El señor ministro da ESTADO: La cuestioQ es g ra ­
vísima, es muy alta; están en olla interesadas todas las 
provincias. No se pu>.'de resolver sino por una medida 
legislativa; y si hubieran de resultar de ella econo­
mías, no serian para este piesupuesto, comocompren- 
de rauy bien el Sr. Mafquina.

El Sr. MARyUINA: Si nunca s-í empieza, niirira i l ’- 
garemos al resuliado. Por eso preguntailo .'i s. ha ­
bían reunido loí aat(>cedenles para traer .iq lí esa mu- 
di la legislativi; y si n» < \ is t  -n, deseo qiw; s-t reúnan 
para que dictada esa medida resulten verdaderas y r a ­
zonables economías.

Juró y tomó asiento el Sr. Gay.
E iS r. RO.MERO OltTlZ preguntóqué pensaba hacer 

el Gobierno respecto á las graves infracciones il< la 
ley de ayuntamientos gue  se están cometiendo en va­
rios distritos de España, y que no sólo el Gobierno 
Conoco, sino que han sido objeto de preguntas suyas, 
síñ t^uíMnvíeséh conttfslsrrjftn oportuflaí 

El señor ministro de ESTADO contestó que el Go­
bierno no dejaba á sabiendas infringir las leyes; que 
si se habia cometido alguna infracción de la ley de 
ayuntamientos, no por eso podía d e c i r s e  que,el Go­
bierno tuviera conocimiento de ella, y que les docu­
mentos pedidos por el Sr. Romero Ortiz relativos á 
este asuuto, los traería al Congreso el ministro de la 
Gobernación á la mayor brevedad.

El Sr. ROMERO ORTIZ pidió á la comision de ac­
tas que presentase dictáinen sobre la de Fraga.

El señor PRESIDENTE dijo que la mesa pondría en 
conocimiento de la comision esta petición.

El Sr. UHAGUN reiteró una petición que habia he ­
cho hace noventa días y despues recordado varias ve­
ces para que el Gobierno llevara ai Congreso los do­
cumentos que atestiguasen los suplementos de créditos 
pedidos, las reformas en el personal y los nombra­
mientos de empleados hechos por ministros y direc­
tores.

Manifestó, ademas, que sí el Gobierno no atendía 
esta vez su petición, haría una interpelación formu­
lándola sobre el escandaloso olvido conque los minis­
tros trataban las peticiones que en uso de su derecho 
les dirigían los diputados de la nación.

El señor ministro de ESTADO contestó ponderando 
las ocupaciones que asedian ai Gobierno desde hace 
noventa días con sesiones de Córtes de dia y de no­
che, y con Consejos de ministros casi diarios.

Dijo que en su ministerio no se habían pedido c ré ­
ditos supletorios, y que lo más pronto posible se pre- 
sontarian al Congreso los documentos pedidos por el 
Sr. Uhagon.

El Sr. JOVE Y HEVlA manifestó que habia pedido 
la palabra en pró del proyecto de ley sobre abandono 
de Santo Domingo, y uo podía usar de el a, porque 
los .<;eñores de la comision hablan creído oportuno 
consumir todos los turnos.

El señor PRESIDENTE manifestó que los seño­
res de la comision se le hablan acercado á pedir la pa­
labra.

Entrando en la órden del día, continuó la discusión 
sobre el acta de Orihuela.

El Sr. ELDUAYEN continuó su discurso en contra 
del dictámen de la comision.

Terminado el discurso del Sr. Elduayen se suspen­
dió esta discusión.

Juró  y tomó asiento el Sr. Loríng.
E vacuación de S an to  Domingo. 

Continuando esta discusión, dijo 
El Sr. POLO: Tres personas notabilísimas han h e ­

cho uso de su derecho combatiendo el dictámen de la 
comision en tres  elocuentes y largos discursos. Han 
expuesto con gran lucidez y energía las razones que 
en su concepto resultaban en contra del dictáin-in de 
la comision: yo no seré largo ni necesito serlo para ex­
poner las convincentes razones que militan eu favor 
iJel abandono de Santo Duiningo.

Para mi esta no es cuestión de mayoría ni de par­
tido; es cuestión de grande Ínteres nacional. No pueilo 
creer que haya partido alguuo que quiera que se r e ­
suelva esta cuestión con arreglo á sus intereses E^, 
pues, necesario sacarla del terreno de los partidos, 
elevarla sobre la atmósfera envenenada por las pasio­
nes y ódios políticos. Si hay difereccía en el modo de 
juzgarla, hay unidad en los d eseo s: todos desean fa ­
vorecer el ínteres y el decoro nacional.

Yo, pues, juzgaré esta cuestión siempre que sea ne­
cesaria con entusiasmo; pero con el entusiasmo que 
pone á su servicio las nobles pasiones del patriotismo, 
no con el entusiasmo que se deja dominar de otras 
pasiones.

L a  conservaciüQ de Santo Domingo es contraria á la 
política que debe guiarnos en Europa; más contraria 
aun á la que debe dirigirnos en América, y más con­
traria  todavía á h  que  debemos tener en las Antillas. 
¿Qué signílica la conservación da Santo Domingo hoy? 
Consumir estérilmente los recursos que necesitamos 
en el interior. Se han consumido ya 300 milloaes en 
esU guerra; tendrían que consumirse pronto 400 si la 
continuáramos. Es decir, que liemos gravado al piis 
con uua renta purpétua de 20 millones, y le gravaría ­
mos con otra de 30. La munilícencia de S. M. ofrece á 
la nación 300 ó 400 millones: esta suma cabalmente 
es la que se ha consumido en Santo Domingo: ¡y aqui 
se ha dicho que en nada podían consumirse mejor esos 
millones que en hacer que siga derramándose inú til ­
mente la sangre española en esa tierra lejana! Seño­
res, ¿tan sobrados estamos de fuerza moral y enorgii, 
que podamos ir á gastarlas en Santo Domingo? ¿Se 
sabe la fuerza y la energía que necesitamos para la 
continuación de la guerra?  No lo sabemos.

Pero voy más adelante: yo condeno en nombre de 
la consecuencia política la conducta que van á obser­
var aquí en la votacion ciertos grupos de esta Cá­
mara.

La España actual, que se regenera desde que em­
pezó el remado de Isabel II, ¿lia llegado á su edad ca­
duca, ni siquiera á su edad viril? No, señores: se ha 
hecho muclio en agricultura é industria si volvemos 
la vísta atrás; pero falta muchísimo si miramos al 
porvenir. En nuestra industria, en nuestra agricultu­
ra, en haciendj, en capitales estamos muy atrasadas.

En política, señores, ¡cuánto falta que hacer! ¡Cuán 
poderosa es todavía la reacción! ¡Cuan temible la re­
volución! Véanse ciertas actitudes; y en esta situación, 
¿no necesitamos emplear to jos nuestros esfuerzos 
para mejorar la situación política y económica del 
país? Me admira que haya personas que deseen nues­
tra prosperidad interior, y al mismo tiempo nos ha­
blen de expediciones lejanas y guerras exteriores, 
Aquí indudablemente hay dos soluciones: la liberal 
que proclama el abandono, y la n.énos liberal, que pro­
pone la conservación. ¿Qué dicen en Europa los libe­
rales? Todos aplauden y  celebran la evacuación de 
Santo Domingo y la signilicacion que puede tener hoy 
en adelante en nuestra política. Por eso es un fenó­
meno la situación de las fracciones de esta Cámara, 
que quieren ser más liberales que el Gobierno que 
propone la evacuación.

Señores, á la política interior se le da importancia 
viene la cuestión de ayuntamientos; los liberales se 
inclinan al lado donde está la libertad. Viene una 
cuestión comercial, y hacen lo mismo; pero, señores, 
estas cuessiones de política exterior, ¿son ménos im­
portantes que las otras? ¿No hay en ellas dos lados 
también, uno más y otro ménos liberal?

He dicho que en mi concepto la España hoy, y hasta 
que esté constituida económica y políticamente, debe 
reconcentrarse en sí misma; debe emplear sus recur­
sos en regenerarse, en constituirse, en asentar sebre 
bases sólidas su poder y su libertad. Es casi la única 
nación que puede hacerlo. Otras naciones tienen que 
constituir su unidad, su independencia, su integridad: 
muchas naciones hay qne pretendan encerrarse en sí 
mismas; quieren y no pueden Sólo pava España que­
re r  os podt'r. Realicemos, pues, este deber posible.

Señores, en la cuestión de Santo Domingo hay uua 
solucion popular y otra impopular, y el a landono es 
la solucion popular, la que todos desean. Suprímase 
para esta cuestinn el ministerio; desorganícese la Cá- 
mani; constituyámonos á luzgarla aparte de todo com­
promiso político y de toda prevención. Póngase esto á 
votacion, y se verá cuán pocos .son los diputados que 
no votan el abandono. ¿Y en el país, señores? Si se 
pusiera á vota:ion en el pais la conserva ion ó aban­
dono de Santo D imiufío, hasta los que han elegido á 
los señores que lo combaten votarían en masa el aban­
dono.

Se dirá: esa política es muy m ezquini. Según ella, 
la énoca actual es nna ép''ca muy prosáica. muy pe- 
quoñi Yo compadezco á los que así juzguen. Están 
como las personas que ven de cerca los defectos y la 
superficie, y llenen por pequeño aquello que en su

conjunto es grande. A priucípíos del reinado actual 
éra este ; ais pijbrísimo, ignorante, atrasado: ved si 
hoy no mucho más rico, más ilustrailo, mas ade- 
Idutado eu el glorioso camino de la libertad.

Si consumiéramos hoy nuestra riqueza en expedi­
ciones lejanas, seria fácil que diéramos una gran c a i-  
da; viniendo da un estado de prosperidad á un estado 
de indigencia. Sígase la política que yo propongo, y 
ver.?inos cómo este país se eleva á una grande altura 
de prosperidad, ilustración y libertid.

He dicho q u e e n  América, aún más q iw írv  Eurspa> 
debíamos se¿uir esta pjiitica que yo acons^o. Des­
pues tuvimus la desgracia de p e rder las  provin­
cias d i Ultramar, estamos en el caso de proponer­
nos allí un alio objeto, y es el de ejercer una grande 
lufluencía de raza, de ideas; una influencia civili­
z a d o ra , inlluencia que, pouieud i en contacto las 
ra ías , sea provechosa á la madre pátria y á las anti­
guas provincias.

Esto se consigue reconocienda la indepeniencia de 
aquellos paises, respetándola y alejando todo lo que 
puedi h iCír tem er que no la respetamos. Ahora bion; 
para nuestra  política en América, ¿qué fué la ocupa­
ción y seria hoy la conservación de. Santo Domingo? 
Señores, lo contrario de esa poiítica Esto debe signi­
ficar para esos países, aunque realmente no lo sea, 
que estamos ávidos de dominación, y queremos obte­
nerla y conservarla á fuerza de sangre.

¿Sabéis lo que es conservar á Santo Domingo? Cam­
biar la iamensa ínlluencíaque podemos tener en Amé­
rica por la posesíon sangrienta y ruinosa de una isla 
semi-africana. Eu vez de demostrar que no pretende­
mos recuperar ninguna antigua provincia, esa ocupa­
ción nos presenta como codicio .os de coger hasta lo 
más pebre, ruinoso y decadente.

¿Qué debemos hacer respecto de las Antillas? ¿De­
bemos hacernos más fuertes concentrándonos, ó-más 
vulnerables extendiéndonos? No tenjiío necesidad de 
responder á esta pregunta. Pero ¿cómo seremos más 
fuertes, conservando aquellas posesiones como recuer­
do y con el derecho que nos dan los descubrimientos 
hechos por nosotros, ó presentáudonos como invaso­
res y conquistadores, ejerciendo un derecho de fuerza 
que no nos conviene invocar en ninguna parte  y m u ­
cho ménos en América ?

Se ha dicho ya cuánto dañan las relaciones intimas 
que creó la anexión y tendría que sostener la conser­
vación; pero yo pregunto: ¿son allí nuestros recursos 
ilimitados? No, señores, nuestras necesidades son allí 
superiores á nuestros recursos. Allí hay sobra de te r ­
renos que cultivar; sólo faltan brazoi y capitales. ¿Y 
cómo seremos más fuertes, empleándolos en poblar y 
cultivar á Cuba y Puerto-Rico, ó en conservar á San­
to Domingo?

Señores, 300 millones nos cuestan los 700^000quin­
tales de tabaco que se dice ha producido Santo Do­
mingo. ¿Cuántos mayores productos podríimos haber 
obtenido empleando esos 300 millones en Puerto-R ico 
ó Cuba?

Véase, p u e s , cómo léjos de fortalecernos nos debi­
lita en las Antillas la posesíon de Santo Domingo.

Los recur.<os m ilitares, ¿oo pueden emplearse me­
jor en las otras dos Autillas que en Santo Domingo? 
Es evidente, señores.

Aliora contestaré á las únicas razones que se expo­
nen de houor de nuestra  bandera, da honor militar. 
S i se atendiera á esas razones, la paz seria siempre 
deshonrosa: no seria lícito hacerla sin gastar el último 
peso y consumir el último cartucho. Si esto hay que 
hacerio para de'cn 1er á Santo Domin^jo, ¿con qué po­
dríamos defender mañana á Cuba y Puerto-Rico? Nos­
otros mismos hemos abandonado todo el continente 
hispaso-americano, y no hemos faltado al Itonor. La 
loglaterra tuvo que abandonar la América del Norte 
despues de dos grandes derrotas de sus ejércitos, y se 
vió forzada á reconocer los Estados Unidos; y, seño­
res, yo quisiera que la España valiera en lo exterior 
despues de abandonar á Santo Domingo, y en lo inte­
rior, como ha valido y está valiendo Inglaterra despues 
del abandono de los Estados-Unidos.

Se ha hablado aquí de las madres esparta as. Y 
nosotros, ¿cómo vamos á salir de Santo Domingo? Con 
su escudo volverán nuestros soldados, con su organi­
zación, con sus armas y banderas no vencidas. Y en 
cuanto á volver sobre su escudo, ¿se quieren todavía 
más víctimas? ¿Cuántos no han salido de aquel país, 
no sobre sus escudos, sino sobre miserables camillas 
de eufermos?

Prescindamos de lo que eran las guerras para los 
espartanos, y lo que es la guerra  de Santo Domingo 
para los españoles. Para los espartanos la cuestión era 
de vida ó m uerte, de vencer ó de ser esclavos: ¿es eso 
para nosotros la guerra  de Santo Domingo?

Sr dice qué debíamos, ante  todo, ocupar á Santia­
go. Yo digo á los que están por la conservación de 
Santo Domingo, que no podría dárseles mayor castigo 
que traerlos al poder para que reconquistaran y con­
servaran esa isla. ¡Ah! ¡Cómo se arrepentirían de ese 
propósito! ¡Cómo su patriotismo les haría abandonarle 
y cuanto ántes!

Se dice: á lo ménos dejemos cubierto el honor de 
nuestra bandera. El Sr. Cánovas se contestaba como 
decia Cicerón que se liabian contestado los que habían 
combatido á .Mitrídates ántes de Poinpeyo: que ha ­
bían conseguido, no v ic toriam , sino laudem victoritB . 
Sólo que nuestros generales conseguirán el honor de 
la victoria, no sobre Mitrídates, siuo sobre Polanco. 
Es verdad que el Sr. Cánovas comparó á Colon, ¿con 
¿quién dirá el Congreso? Con Santana.

Señores, la figura de Colon no puede ponerse al 
lado de ninguna de las que de.scuellan en la historia 
de nuestro país. Nuestros héroes de América lueron 
al mismo tiempo destructores. Colon tiene una gloria 
purísima, y no puede comparársele ni aun con los 
más ilustres.

Pero decia el Sr. Cánovas: vamos á Santiago: sólo 
costará 100 millones y unos dos ó tres raíl soldados. 
¡Pues qué! Santiago, ¿no es una miserable barriada? 
¿Y debemos pretender engañar á las naciones ex ­
tranjeras sobre la importancia de nuestra fuerza? To­
das saben hasta dónde llega; saben que podemos ir á 
Santiago; ¿ pero para qué sacrificar esas vidas y esos 
recursos? Señores, si Santiago fuese Calcula, sí Santo 
Domingo hiciera el comercio que hace la ludia ingle­
sa , ya haríamos ese sacrificio, como le liaríamos ma­
ñana si se vies»n atacadas Cuba y Puerto-Rico.

Voy á concluir: abandonemos á Santo Domingo la­
mentando los males que nos ha traído su posesíon, no 
mirando este acto como un retroceso, sino más bien 
como un progreso; abandonando con Santo Domingo 
esa política de xepausionque tiende á consumir nues­
tros recursos, ádelilitarnos y empobrecernos. Sea este 
hecho la consagración , sea la política que tienda á 
concentrarnos en nuestro país para hacer que , d án ­
dole prosperidad y r iqueza , sea el reinado de Isabel II 
el m is  glorioso que haya tenido la nación.

Declarado el punto suficientemente discutido, se 
acordó pasar al exámen de los artículos.

SeUeyó la siguiente enmienda al 1. ° :
(iSe autoriza al Gobierno do S. M. para evacuar el 

territorio de la antigua República dominicana, re in ­
corporado á la Monarquía por el Real decreto de 19 de 
M a yo  de 1861, prévia la celebración de un contrato 
en que se estipulen y garanticen: primero, el respeto 
á las personas y propiedades de los dominicanos que 
han permanecido fieles á la causa de España. Segun­
do, una indemnización de los gastos de reincorpora­
ción y administración, y de los ocasionados por la 
guerra, en la form i que permitan los recursos de 
aquel pueblo. Tercero, franquicias de navegación y 
comercio á la a ltura do la nación más favorecida.

I Paia  llegar á los fines indicados, el Gobierno, ce­
sando desde luego en las hostilidades, limitará la ocu­
pación militar al ;:unto ó punios fuertes de aquel te r ­
ritorio que estime coavenlsntes, donde dará rco,<ida y 
pruteccion á los que hayan permanecido líeles á la 
causa española.»

El Sr. SILVELA: Entro con honda pena en este 
debate. Prodúceme la índole de este proyecto y esta 
di.scusíon un gran sentimiento de tristeza. Serán m u­
chas veces necesarios ciertos actos; pero siempre se ­
rán tristes. Cuando so diga: las Córtes de Cádiz asen­
taron el sistema constitucional; las de 1843 crearon 
uo sistema tributario; las de 1834 dotaron al país de 
vías férreas; ¿(^ué han hecho las de 1863? La re s ­
puesta será, señores: aum entar los impuestos y d is ­

m inuir el territorio nacional. Tengo, sin embargo, 
que hacer una justicia á las Córtes.

Al principio de la l^sislatnra nos pidieron 600 mi­
llones: los represi'ntanles del país se opusieron; el 
Gobierno reconoció su error, lo confesó, y consiguie- 
roa la reb jja  de 300 millones. Si en esa cuestión 
la discusión , la residencia legal, ha redundado en 
bien d il país, en esta de que se trata creo que una 
conducta parecida puede también"redundar en s« b e ­
neficio.

El QiU«riK>ipi<l»>t(i4«rúanm^M«B acto. Hoy es­
tén coneentfnrtasion Puerta  Pial» y Santo Domingo 
nuestras fuerzas; sobre ellas flota nuestro, pabellón, y 
le sujeta un cabo, el Real decreto de 1861; cortadle, 
y el pabellón caerá.

Pues bieo: nosotros decimos: no es tan urgente ese 
acto doloroso; si hay que plegar nuestra bandera, es 
necesario que sea despues de ser saludada cual co r­
responda, despues de obtenidas satisfacciones, des­
pues de  obtenidas garantías para los que nos han sido 
fieles, despues de consignada una indemnización que 
consagre y castigúela veleidad dominicana.

Yo descarto  aquí completamente la cuestión de 
reincorporación; pero debo decir que siento que el se­
ñor ministro de Estado haya confundido la anexión con 
la reincorporación En Santo Do niog.i no ha habido 
anexión; ha habido reincorporación; no fué esta la 
obra de un partido: lué la manifestación de un senti­
miento popular allí y popular aquí. En 1861 lo popu­
lar era la reincorporacioa, y as lo ha confesado el se ­
ñor Alcalá Galiano.

No digo nada de la administración planteada allí. 
Siempre será para nosotras humillante que no haya­
mos en.<^ayado allí ántes del abandono el sistema con 
que prosperan las Filipinas, Argelia, Australia; o c u ­
pando los puntos importantes del litoral, haciéndolos 
centros del comercio, dejando al ejemplo, al tiempo y 
á los misioneros al extender la civilización y el co­
mercio en la poblacíon interior.

Tampoco diré nada del sistema de guerra. Siento 
sólo que no haya ido allí un general en jefe, no á for­
marse reputación, sino con reputación formada, con 
el prestigio que es tan necesario para combatir el des­
aliento, que es la peor de las epiaemias.

Entrando en la cuestión del momento, voy á soste­
ner la enmienda que hemos presentado.

Señores, he tratado de estudiar la cuestión de S a n ­
to Domingo, y encuentro que de lo que se ha dicho 
sobre ella surgen dos grandes razones en favor{de la 
conservación y otras dos ó tres en favor del abandono.

Primera razón capital en contra del abandono, ra ­
zón que no se ha contestado ni puede contestarse: hay 
en él algo que mortifica y ofende el amor propio n a ­
cional. No es que nuestros soldados en esta ú otra ac­
ción hayan sido poco afortunados. Es que España 
aceptó la reincorporación; ha mandado tropas; ha lu ­
chado. ¿Se ha logrado lo que queríamos? Hemos q u e ­
rido semeter, y no hemos sometido. Pues .siempre que 
se intenta una cosa y no se logra, hay cierta humilla­
ción. Es insalubre el país; es una calamidad, se dice; 
pero lo notamos, lo decimos cuando se nos combate 
con las armas en la mano; cuando se nos arroja de 
Santiago de los Caballeros, donde no hemos vuelto.

Segunda razón, que no es de sentimiento, que  es 
práctica, y voy á poner sí me es posible en el estilo 
llano del señor ministro de Estado. ¿Conocéis, seño­
res, un sér méüOs sentimental que uo propietario, que 
un casero? Pues yo oi demostraré que á un propieta­
rio, pensando y liablando en prosa, le convendría ha­
cer en sus lincas lo que á nosotros en Santo domingo. 
El abandonar á Santo Domingo es dar una prueba de 
debilidad; pues bien : yo os d go que sí un  casero t ie ­
ne tres casas m edianeras, una muy mala y dos bue ­
nas, y se prende fuego en la mala, que hará? ¿Se con­
solará con decir que es mala, y dejará que sa enseño­
ree de ella el incendio? N o : su ínteres le dirá que es 
preciso cortarlo á toda costa, uo sea que se comuni­
que á las buenas. El Gobierno de S. M. cree que pue ­
de ejercer una mala influencia en nuestras colonias 
el que haya entre  ellas una raza de color l ib re ,  aun ­
que doiniñada por nosotros; que esto labrará en Cuba 
y Puerto-Rico; pues q u é , ¿no labrará que ademas de 
libres aparezcan triunfando en la lucha y arrojándonos 
de suelo?

Se dice hoy quo el alzamiento de los dominicanos 
es general; que Santo Domingo es insalubre ; es c ie r-  
tísimo : lo es también que tenemos necesidad de gas­
tar mucho para hacer la guerra. Esto es verdad; 
el contribuyente gime agobiado , y es durísimo ago­
biar.e más.

Las razones del p resen te , del m om ento , están por 
eí ab.indono; pero en el porvenir yo creo que nos se­
n a  conveniente la conservación. Pero, ¿á qué cansar­
se en examinar el pró y contra , sí la veidad es que 
hoy la guerra  es imposible? De ahí nuestra  enmienda. 
Las guerras  en lejanas tierras , no son populares por 
si mismas ; necesitan que se hagan populares por los 
partidos.

El 61 era popular la reincorporación ; pero despues 
un partido que se ha puesto en la fatal pendiente de 
hacer política pesimista, de buscar el sumo bien en el 
sumo mal. ha empezado á predicar contra la guerra  
diciendo que allí no estaba la bandera española , sino 
la bandera de la Union liberal, v el partido modera­
do le ha seguido incautamente a  mi juicio ; ha ido á 
remolque.

En un principio no veía así la cuestión. Haoeíun año 
el actual señor ministro de la GobernaQÍojí^ decia que, 
iniciada la contienda, era preciso poner á'salvo nues­
tra honra, y no podía retroceder un paso. Con igual 
energía poco despues el señor ministro actual de Ha­
cienda, Sr. Castro, exclamaba que debía sostenerse la 
integridad del territorio.

El abandono se ha iniciado por los partidos extre ­
mos, por los que esperan del retraimiento que España 
aparezca débil en el exterior, desorganizada en e in ­
terior; y el que satisface sus deseos es al partido mo­
derado; pero tal como está hoy la opiníon, es imposi­
ble la guerra, porque no se puede hacer esta sin que 
haya unanimidad, ó casi unanimidad de miras en el 
pueblo. Los franceses, despues de ser derrotados en 
Roma como nosotros en Santiago, se unieron todos 
)ara que volviese Oudinot á Roma; y despues á P u e -  
)la, de donde fueron rechazados; porque lo único de 

que se preocupó en esas ocasiones Francia , fué de 
que la bandera nacional volviese allí donde estaba án ­
tes de que la arrojasen los enemigos.

Lo mismo han hecho los ingleses expulsados del 
Sur. Y nosotros, ¡ay! no tenemos ese patriotismo. Sin 
él no hay guerra  posible miéntras la opiníon no varíe. 
Veamos, pues, lo que hoyes posible. ¿Acaso sólo 
cabe el abandono urgente é incondicional? No: es p re ­
ciso que queden á cubierto ciertos in te re se s : yo me 
complazco en hacer justicia en este punto á la comi­
sión, que ha mejorado el proyecto del Gobierno; pero 
en su dictámen se envuelve finamente una censura á 
la conducta del Gobierno, indicando que ha olvidado 
los deberes que teníamos que cumplir respecto de los 
que nos habían sido fiele . Hay más; ayer el señor 
ministro de Ultramar se ha puesto en contradicción 
con la comision, porque esta propone que se proteja á 
eses domínicacos líeles en sus hogares, y el señor mi­
nistro decia que habrían de perder su patria.

¿Esta protección será allí imponiendo á los domini- 
canus, ó sólo expatriándose? ¿Qué ha de prevalecer, 
lo que dice la comision ó lo que afirma el Gobierno? 
L» proteccioa al que se v e n g a , al que se expatríe, al 
que nos siga, es poco. No es nada; ¡ pues no faltaba 
más que  se le persiguiese en España!

La idaa de la enmienda está , pue?, en la comision; 
pero la fórmula que ha adoptado es ineficaz: yo no 
creo que no se puede romper el decreto de reincor­
poración sin que los dominicanos nos den garantías 
y satisfacciones prévias. Si hay que e?tab ecer una 
tregua y ilismínuir Jos gastos, conservemos al ménos 
á Santo Diiiníngo con una ñiodesta guarnición, y oi­
gamos entónces á los dominicanos estableciendo los 
tratados quo en estos casos se  acostum bran; no sa­
cando de allí nuestra bandera con el ejército, sino de­
jándola en la ca^a consular respetada, y añadiendo 
las condiciones de seguridad en sus hogares para 
nuestros amigos: impongamos á los dominicanos los 
gislos de reincorporación, de administración y .de 
g u e r r a : ¿es esto un delirio, un  imposible? ¿Se ríe  el 
señor ministro de Fomer.to? Pues le advierto que’se 
ríe de su compañero el de G uerra, el Sr. R ívero , que
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ha ejercido allí el maodo, y que lo ha sostenido en el
S-n.i1n.

Stí p )ilií do ir que eran muy pobres los doiiiiníQa^ 
Bú.i ¡i:ird cxif!ir!rt.s Cito, y que el señ')r ’̂^.ner.il lliveró 
se liiljia equivocado; pero iioy misino . ¿no s'> lii p re -  
r.-ii! id'i aquí una exposición de varios coimiioiautes 
c iU lanes qu^í (tice que con una parte de product > de 
i;is ndiiinas í puíd í a tender al pago de esta cariti-
d.i.l? \  I ‘m;:-;, ¿<itii -a nos dice quü si hoy es pobre esa 
isla 00 será nnfiau* rica? ¿No era, según el Sr. Bena- 
vides , hace p'i"!'' > f’n ’rin-Ri.;o un presidio? 
¿H“mos de IrKvr o políii''a m iope, política del 
iiioineatü? ¿Nu liemos ue m irar nunca al porvenir?

Voy á cou>;!uir, suñores: nuestra  enmienda , que no 
es sólo obra mia, sino de distinguidos diputados, tiene 
muchas ventajas sobre el proyecto del Gobierno, por­
que no empieza por rom per él Real decreto de re in ­
corporación; pero se dirá que para exigir esas garan ­
tías liay que conservar la ocupacion de  alguna parto 
del territorio, y que esto es muy grave en el porve­
nir, porque terminada la (guerra de los Estadó^Unidos 
podemos temer compliciciones grandísimas Sí conser­
vamos allí ninguna dominación.

Pero una de dos; ó cuando termine la guerra de 
los Estados-Unidos proclaman paladinamente la doc­
trina de Monroe, ó no. Si lo primero, lo mismo será 
que conservemos á Santo ü im in g o  ó que nos quede­
mos sin él; y en ese caso tendremos á nuestro lado á 
Francia, amenazada en Méjico; á Inglaterra ameniza­
da eo el Ginadá. Si no hace eso; si hace política a s ­
tuta, de soslayo; si aspiran á aislar nuestra causa; si 
crean conllictos en nuestras co'onias; si empiezan las 
sub'evaciones ó las invasiones filibusteras, ¡oh! para 
ese caso, ¡cuánto deploraremos haber sido débiles en 
Santo Domingo! ¡Cuánto deploraremos ese ejemplo 
reciente que demuestra que ante el clima y una resis­
tencia obstinada hemos cedido!

lie concluido, señores, pues sólo me resta  una ob- 
servacioD. Los que queriendo el abandono le queráis 
lento, digno, con garantías, votad la enmienda. Los 
que con sin igual elocuencia habéis sostenido la con­
servación á toda costa, ved que hoy la guerra es im­
posible; vez que es preciso que varíe la opinion; ved 
que en estos momentos se va á votar por el Gobierno 
y la mayoría el abandono incondicional, y entre  ese y 
ias garantías que nosotros exigimos no debeis vacilar. 
Si lo hacéis así; si la tomáis en consideración, satisfa­
réis los patrióticos deseos de unos diputados que os 
hablan, no á nombre de « n 'p n r t i  lo, sino impelidas 
)or el patriotismo; que miran sólo por el decoro, por 
a honra de España,

El Sr. SEGOVIA: Señores, me levanto á declarar 
á nombre de la comisiou, al Congreso y á loslírmaotes 
de la enmienda, que la comisión no puede coatorm ar- 
se con su texto, aunque es>á conforme con parte de su 
espíritu. Y como el no decir ;nás que esto seria 
una especie de desaire al discurso del señor S il-  
vela, voy á analizar la enmienda y á contestar á su 
señoría.

No p u e le  la comisión ménos de hacerse cargo, 
ante todo, del preámbulo que tiene la enmienda. Este 
dice:

«Los diputados que suscriben, impulsados por el 
deseo de que el decoro y los legítimos intereses de la 
nación española qued-tn en el alto lugar que le.s co r ­
responde en una cuestión que está por cima de las 
que dividen á los partidos políticos, tienen el honor de 
someter á la deliberación.»

La comision cree, señores, que esto no es más que 
una introducción natural, que no encierra ningún 
cargo para ella, y cree e.sto porque coloca la cuestión 
por encima de todos los intereses de partido que no 
hubieran podido existir sin que se hubiera planteado 
la cuestión en el terreno  de lo que nos convenía hacer 
en América.

La comisión, señores, no vió nunca este espíritu 
de partido de que hab a el Sr. Silvela en el Gobierno 
de S. M. Hay más; la mayoría de la comision no pue ­

de ser tachada de u a  ministerialismo exagerado; yo 
piir mi pai'te hace muchos años que tengo olicialmente 
manifestada mi opinion respecto d é la  conservación de 
Santo Domingo: no hemos examinado, pues, la cues­
tión con espii iiu de ministerialism'i ni de oposicioo, 
sino á la luz de la razón y de nuestra conci«ocia.

.SeuDi es, el primer articulo de la enmienda es en te -  
ramenh; conforme con el proyecto de ley presentado 
por el Gobierno, y subre lodo coa el dictámen de la 
comision: al decir que se lian de respetar las personas
V nrop^od i i e í  d,> los dominicanos que nos han sido 
iiftlHS, no hace m is  que consignar un principi/i rec.i- 
nocido por nosotros, no liaje más que especiúcar c! 
modo con que ha de hacerse el abandono.

Yo no me opongo á esa declaración, en primer lu ­
gar porque la ejecución de esta ley debe dejarse en te ­
ram ente al Gobierno, y además porque temo que sí 
mañana se hiciera una declaración del modo con que 
se habían de garantir las personas y las propiedades 
Je  los dominicanos, los 200,000 habitantes que á lo 
más hay eo^Ja isla habían de crecer mucho en 24 
horas.

En el tiempo que duró como en gérmen el conato 
de reincorporación, circulaba en Santo Domingo el 
papel-moneda que todos conocemos, pues á pesar 
de que este no puede reproducirse, con la esperanza 
do su conversión en metálico, se reprodujo de un m o­
do tal, que no llegó á hacerlo el más fecundo de los 
insectos.

Creo, pues, que coa esta cláusula resultaría que no 
habia habido ningún rebéld-;; todos querrían quedar­
se allí protegidos por nosotros; y no es esto que yo 
me oponga á la justic ia  que pide el Sr. Silvela, pero 
creo que la medida deesla  justicia  debe dejarse al Go­
bierno.

Supongamos, señores, que hay en la isla 10,000 
rebeldes y 130,000 leales, que «s mucho suponer: 
el Sr. Cánovas decia que si abandonábamos aque ­
llo, los rebeldes devorarían á los leales: ¿cree el Con­
greso que lijados estos núm eros será esto muy fácil? 
No; y será tanto más difícil, cuantos ménos sean los 
rebeldes.

Propone la enmienda que para llegar á los  fines que 
ea  ella se indican, el Gobierno limite la ocupacion mi­
litar al punto ó puntos fuertes que considere conve­
nientes.

Yo, señores, ignoro cómo se pueden sostener pun­
tos fuertes en un territorio cesando en las hostilida­
des; ¿estaríamos allí encerrados sin hacer manifes­
tación ninguna para hacer cumplir los tratados? Pero 
ademas, señores, ¿cuáles sou esos puntos/ Hoy me ha 
sorprenjido  oír decir al Sr. Saavedra Meueses que 
habia ocho fuertes «n Santiago de los Caballeros; yo 
no entiendo de esto; pero creo que lo mismo pueden 
llamarse fuertes obras magníficas, que obras hechas 
sin materiales y casi sin ingenieros. Tal vez sean esos 
o:lio fuertes como las cinco caperuzas que todos co­
nocemos.

Respecto de la indemnización, yo debo decir al se­
ñor Silvela que no la hemos consignado en el dictá ­
men p ira  que no pueda decirse que liemos m ateriali­
zado la cuestión. A dem as, la indemnización seria de 
un cobro tan difícil, que daría lugar á una nueva 
g u e r r a , porque los dominicanos no comprenden n u n ­
ca que nadie tenga derecho á que ellos le den nada, y 
ménos dinero.

Terminado el tratado de I8oü, fui yo el primer 
agente diplomático y consular que fui á aquella isla á 
representar al Gobierno de S. .\í.; examiné el tratado 
y me encontré con un art.  7. °  que está puesto en 
casi todos los tratados hechos con las antiguas Repii- 
blícas hispano-americanas; pero que yo previa q le 
habia de ser con el tiempo una fuente de muchos 
compromisos. Se me h iío  un magníííco recibimiento; 
poro no me lo hizo el Sr. Santana, sino el señor vice­
presidente de la R epública, persona muy poco políti­
ca, que tenia á su lado al ministro de Negocios e x ­
tranjeros , que no pudo d irigirm e una ar«nga á pesar

de haberlo indicado así el señor vice-presidente.
Sin embargo, m e llam í la atención que no pstuyjera 

á recibirme el presidente de la Repúb'iM; m$ callé á 
peiar de todo; y me limité á pregudtaí 'cám o fao'habia 
ido é recibirme el general Sin tana. Se me contestó 
que estaba ocupado en negocios de la guerra. Fingí 
contentarme con esta respuesta; pero aquella misma 
t ird e  se publicó una parte de la últim i victoria obte­
nida sobre el enemigo; salí á la calle á eoterarm e, y 
un español á quien encoutré me presentó al general 
de artillería. Estuve hablando con este; y pregun- 
láa  lüle cóm I no se liibian hecho prisioneros, me 
ili|ii que era parque no se hacían más que in o s  ch an ­
tos d isparos, y que luego cuando huian los haitia­
nos se les picaba la retaguardia y se les cortaba la c a ­
beza.

Seguí informándome del estado de la República, y 
no pu le conseguir ni una sola vez que se me dijera 
qu ! agradecían aquellos naturales la conducta de E í- 
paña, que no les habían exigido n inguna indemniza­
ción. ¿Cómo se quiere, pues, exlipular ni conseguir 
ninguna?

En cuanto á la guerra  y sus inconvenientes, no 
tengo nada que decir, y únicamente indicaré al señor 
Saavedra .Meneses que no es exacto que ea la isla no 
haya m ontañis de consideraciOD, y que el nombra de 
Hiitij^ que era el que los aborígenes daban á la isla 
Espiñola, quiere decir país de grandes montañas. La 
de Yaqoí tieafe más ae  10,0#0 pie5 sobre él nivel 
4el mar'.

En resúmeu, pues, la comision no puede confor­
marse con lai^omiend^, y aupljca^á los seuored dipu­
tados que se sirvan desecharla, aprobando en su lu-.. 
gar el dicfámiin de la comision.

El Sr. SAAVEDRA MENESES: Yo, señ o res ,  que 
^ m i r o  todos los talentos, hasta el epigramático, no 
m cuentro  ocasion oportuna para usarle cuando, como 
dice el Sr. Silvela, se tra t^  d f  cortar la cuerda que 
sostiene nuestro pabellón y de las enfermedades de 
nuestros compañeros de armas. No digo más acerca 
de esto.

En cuanto á los datos que he expuesto, las comu­
nicaciones hacen ver que la mayor fuerza que han 
podido tener los insurrectos es de 4 á 3,000 hombres; 
tengo el plano de las fortificaciones de Santiago de los 
Caballeros, y hay ocho fuertes unidos por una t r in ­
chera: fuertes de campaña, sí, pero fu e te s .

Y respecto de la altura de las montañas, yo ense ­
ñaré  al Sr. Segovia en cuanto concluya la sesión una 
obra en la cual po lrá  oír la altura del picü de Yaquí.

El Sr. SEGOVIA: Yo no soy cajaz  de usar de e;jí- 
gramas liablundo de lis  enfermedades de n u e s tro w  il- 
dados, y me alegraría que el Sr. Saavedra Meneses 
reconociera de que yo no trato en epigramas tiunca 
cuestiones serias.

En cuanto á la altura, tengo aquí la carta  de esa 
Isla , en la cual aparece que tenia más de 10,000 piés, 
como podrá v.>r el Sr. Saavedra.

El Sr. CANOVAS: Señores, el Congreso ha oido el 
elocuente y oportuno discurso del Sr. Silvela. Las ra­
zones en que S. S. se l a  apoyado no son aceptables 
por la minoría que yo represante; pero en la inteli­
gencia dé que el proyecto pueda aprobarse, como en­
contramos que la enmienda le mejora mucho, por esa 
razón nos hemos decidido,á votarla.

El Sr. PAZ: Señores , voy á decir únicamente , ya 
que por renunciarse á lo que parece á la discusión 
)or artículos no me es dable terciar en el debate, que 
lay un punto sobre el que el Gobierno ha dicho algo; 

pero en el que yo desearía,aún que fuera m is  explí­
cito. Yo acepto el espíritu de la enmienda de mi ami­
go el Sr. Silvela; y si no lo admito en el procedimien­
to práctico , digámoslo a s í , es porque creo que debe 
reservarse al patriotismo y  responsabilidad de este y 
de todo Gobierno el modo con que ha do atender á la 
)roteccion de los españoles y dominicanos que nos 
lan sido fieles, y á la de cuantos intereses legítimos 

allí tenemos.

Por lo demas, estoy persuadido de qtie serán aten­
didos,pomo es debí.i'), como eii^'im la v - r . l . inra hon­
ra, la convepif*ncia y la justicia ; y >i ,oo hiciera, 
düclaro que cómo diputado exígiria, en cuanto pu lie -  
rd, la más estrecha responsabilidad p«r elli;, y que en 
este concepto y seguridad únicam ente he suscrito el 
dictámen.

El Sr. SILVELA: No puedo renunciar á hacer dos 
ó tres  rectificaciones. Empezaré por decir al Sr. Se - 
govia que si mi discurso ha sido débil,{debe imputar­
se, no á la causa que es justa  . ni q la lia ■"is- 
tentado, que no tiene los recursos ijue quisiera, y hoy 
ménos.

También debo decir á S. S. que si son ridiculas las 
armas y las fuerzas de los domini '.anos y haitianos, no 
nos hace con esto mucho favor cuando hemos a b m -  
donade an te  ellas Santiago de los Caballeros. Eso ha 
sido una poética ficción de S. S. N o : el ejército espa­
ñol no cede ante adversarios indiguos.

En cuanto á la indemnización, yo creo que debe 
exigirse, no sólo porque se pague, que debe pagarse, 
sino ademas por consignar el principio.

También ha sido un e rror del Sr. Segovia el decir 
que en el proyecto de la comision no se ofrece protec­
ción á los dominicanos dentro de su territorio . En el 
proyecto de la comision se dice esto; ¿y cómo el señor 
ministro de U ltram ar lo ha contradicho ayer? Póngase 
de acuerdo el Gobierno y la comision, que no lo están 
en punto tan grave.

En cuanto al Sr. Cánovas, le diré que yo no parlo 
del proyecto del Gobierno como bueno, sino que en la 
imposibilidad de continuar hoy la g u e rra , creo más 
aiceptaUle que el «bandl^no incondicional lo que pro­
pone, la. ennu^nda.

' El Sr. SEGOVIA: Yo no he tratado de ridiculizar 
las fuerzas de los dominicanos, sino que como he te r ­
minado mi discurso para no molestar á la Cámara, no 
he podido completar la idea: a l  contrario, lo que t ra ­
taba de decir es que boy ya no estaban como en 1833, 
puesto que eran capaces de oponerse á nuestras 
tropas.

El señor ministro de ESTADO: No p idom ásque  dos 
minutos al Congreso, no por falta de materia, sino 
porque á fin de no abusar de su paciencia voy á ce­
ñirme á decir que aquí se ha querido hacer ver que 
existia una laguna en el proyecto, y que se ha tratado 
de evitar con uua enmienda. El proyecto tiene dos 
artíeu  os: el primero, que comprende el abandono, y 
el segundo, q u i  pide uu voto deconlianza para llevar­
le á cabo. El Gobierno no puede proceder en este 
asunto sin una gran libertad y una gran responsabili­
dad. ¿Quién sabe si eu los momentos del abandono 
podremos exigir más ó ménos de lo que dice la e n ­
mienda? Es imposible que aquí vayamos á hacer los 
tratados: según la Constitución debe hacer los tra ta ­
dos el Gobierno, y luego las Córtes le exigirán la res­
ponsabilidad.

El Gobierno abunda en las ideas le los señores di­
putados; procurará garantizar todo lo posible los in ­
tereses de  los dominicanos leales , como ha garantido 
tos de otros individuos americanos que pertenecían á 
las república?; pero no pu:ide acep tar una enmienda 
que coartaría los medios de cccion. Exíjanle las Cór­
tes la responsabilidad por lo que haga, que yo estoy 
seguro que ha de m terpre tar  tan bien los deseos que 
dominan á todos los señores diputados, que  no reci­
birá sino p'ácemes cuando venga aqai á dar cuen ta  
de su conducta.

El S r. SILVELA: El señor ministro de Estado ha 
incurrido en un erro r material: de ningún m odocoar- 
ta la enmienda la acción del Gobierno; la enmienda 
se refiere al art. l . ° , y  luego el proyecto quedará 
con su  art.  2. ° ,  dentro  del cual el Gobierno podrá 
introducir las mejoras que quiera con toda la latitud 
necesaria.

En cuanto á los tratados, muchos, alguno con R o­
ma, se han hecho señalándose al Gobierno tres ó cua­

tro condiciones dentro de las cuales habia de t ra ta r ,  
sin que e! Giibierno se opusiers; y por fin algo ha 
C o n so lid o  ya la euminnda con i declaración que - 
■caba de l rc '* r t l  señortninisiroen <'sie momento, que
00 se han iK^cho lusia ahora: más \a¡D tarde  nunca.

El señor ministro de ESTADO: Li enmienda del 
Sr. Silvela no li i coii.si'yuidn nada , | orque las decla- 
r.cioni's que e! Gobierno ha liado h oy , ya las habia 
d .'lo áiites.

En cuanto á los leales de Santo Domingo, el Gobier­
no qi;f. I ■( lo} intereses españoles 
que haya allí , como ha atendido recientemente á los 
que teníamos en el Perú .

El señor ministro de Ultramar no se ha puesto  en 
contradicción con la comision. S. S. discurría ayer en 
el supuesto de que algunos dominicanos abandonaran 
su pátria, y á estos decia que no habia remedio , que 
era imposible darles pátria más adoptiva.

En seguida se puso á votacion la enmienda; y veri­
ficándose esta nom inalmente, fuá desechada por 154 
votos contra 74 en esta forma:

Señores que dijeron no:

Chacón (D. R a fae l) . -M o ra za .— Benavides (D. An­
tonio).— González B rab o — Sivila.—  Belda.— A rbele- 
che.— Orovio.— Fabié — Alzu;íaray.— Polo.—Quinta­
na.— Segovia { D. Antonio .Maria ) .— Nacarino Bra­
vo.—Am blard.—.Marques de la Encomienda.— Conde
de Cumbres Altas.— Sanch'^z Ocaña (D. Manuel).__
Ribó.—R ute .— Cararnés.—Jove y Hevia.— Retortillo.
— Ródenas.— .Miota.—Barona.— Manresa.— Conde de 
Vista-herm osa.—Saavedra (L). Gonzalo).— Echevar­
ría y Fuertes .— Marques de San Cárlos.— Marques de 
Viüamejor.— Cavero.—M arforí.— Saenz de Llera.— 
Valero y Soto —Teresa y Amorós.—V era.— Lora.—  
Bremon.—Gómez Gonzaleí.— .Marques de Villame- 
diana.— E guizábal.— Barón de Alcalá.—Vassallo.—  
Peyronet — Fanés.—.Mendez Alvaro.— .Muñoz. — R i-  
vas.—Alonso .Martínez.— Vizconde de Alm ería.—Ter- 
reros.— .Marques de las Torres.—Barón de Córtes.—  
Moras.-.Molano —S ilv a . -R u iz  Tagle.— Freuiller.—  
Mayo d é la  Fuen te.—Jim eno .— Botella.—Bañuelos.
— Brunet.—Guillen.— Heredia y Livermoore.— Mar­
tínez Viñalet.— Fortuny.— Más y Abad.— Clavijo.—  
González Ciezar.— García Castañeda.— Chacón (don 
Guillermo).— Conde de Aipuente.— Febre r de la Tor­
re .—Hernández de la R ú a .—Conde de Torrejon.— 
Paz.— Albareda.— Duque de F r ía s . -C o g h e n .— Con­
de de Heredia Spícioia.— Bellido — Bretón.— Moreno 
(D. .Manuel ,M iría) — Aynat y Funt-s.— Marques de 
San h id ro .— Marques de Aranda.— Caballero.— Do­
rado.— Lorenzana (D. Rijfael) —Gual de Torella.— 
.Morencos. — Marque^ de Premio-Real. — Herraiz.— 
Miranda.— R unirez de A rellano.— Suarez de Puga.
— Rodríguez (D. Bernardo).— A lrarez Quiñones.—  
Ossorno. —  Vereterra — García Birzanallana (don 
José) Segovia (D. Gonzalo).— Panchón y Macías.—  
L a fo ra .-C e n d re ra .— Concha Castañeda.—Lanuza.— 
Escriba —Ruiz Ibarra. -C la ro s .— Barón de las Cua­
tro  Torres.— G ii-bert.-A lvarez  (D. .Angel J u a n ) .— 
López Serrano.— Conde de Retamoso.— Fontán (don 
Juan Francisco).—  Sánchez de Palencia.— Sessé.— 
Conde de San Luis.— Fontán y Crespo.— Ochoa.—  
Fernandez Espino.— Navarro.— Gómez loguanzo.—  
Vizconde de Revilla. —S.tnjurjo.— B a ta n e ro .-S a n t ia -  
goy lloppe.— Sanclwz Ocaña (D. .Antonio).— Marques 
de la .Merced.—Thous.—Va ero y Algora.— Marques 
de Someruelos.— Bayo.—Diaz Perez.— López Borre­
guero . — Aguado. — Torre R auri.— Alvarado.— Ro­
dríguez G uerra.— Fuentes de la Plaza.— Rivera.— 
.Martínez G urrea .— Pra ty  Miralles.—González Regue­
ra ! .—Ruiz de Quevedo.— Cápua.— Corona.— Bertrán  
de Lis.—Berriz.— Señor presidente.

Total, 134.
Señores que dijeron sí: úg lS

Modet.— -MarquesdeFigueroa.— Casanueva.— C am - 
poamor.— Alvarez de Lorenzana.— Gavin.— Camacho.
— López Roberts.—B ernar.— Posada H errera .—L ó ­
pez Ballesteros (D. Diegoj —Torre (D. Luis María de
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Ayuntamiento de Madrid



^a).—Lasala .—Torrecilla de Kobles.—Espinosa y Z u -  
lueta .— B eJinar.—Riqueinie. — AlarcoD.— Ihargoitia. 
— Salaverria.— Romero y Robledu. — E s t r a d a . - E l -  
duayeu.— Cánovas del Castillo.— Ardanáz.—Gondede 
Pa til la .— R ío s  Rosas (L). .VDtouio). —Martin Serrano. 
— R ubiü .— Barreiro.— Rodríguez Saucliei.—Poianco. 
— Lafuente. —  Ultagoa.— Suarez lui-lán.— Conde de 
Torre-Novaes.—Perez  Aloe.—Yañez de Rivadeneira. 
Torán.— Ualiester.— Perez Zamora.— López Balleste­
ros (D. R om ualdo).-G ainbell .— Toro y Moya. —Fal­
ces .— Saavedra Ü eneses.—Ulloa.— Romero Ortiz.— 
Marques de la Torrecilla.—García Gómez.—-Marques 
de la Vega de A rm ijo,—Silvela.— Soler y Espalfer.— 
Ríos Rosas (0 .  Francisco).—Gay — Conde de Llobre-
§a t . — Roselló. —  -Vlarquina. —  Nocedal.—  H errero.— 

lendez Vigo.— Moreno López.—Gómez (1). Jaime Vi­
cente). -L ó p e z  Francos.— Santa Cruz (D. Juan José). 
— Igual y Cano.— Santonja.— Herrera. —  Calzada.— 
Marqués de San Ju an .—Fernandez de la Hoz.— Haza­
ñas.— López.—Domínguez.— 0 ‘Donneil.

Tola), 74.
Leído el a rt.  1. ° , se puso á votacion, y fué apro ­

bado también oominalmente por <o7 votos contra 68.
Acto continuo se aprobó el articulo 2. °
El S r  PRESIDE.NTE: Debo advertir  á  ios señores 

diputados que desde mañana empezarán las sesiones á 
las dos.

Se dió cuenta de que el Sr. Salinas había p resen ta ­
do en secretaría el acta de  su elección por el distrito 
de Laredo.

Se recibieron con aprecio cuatro ejemplares del 
N om enclátor  de la provincia de Gerona.

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para m añana: 
sorteo de las secciones y ios asuntos pendientes.

Se I«vanta la sesión.
Eran las siete y  cuarto .

cha, D. Antonio .\cebo; en las Recogidas, D. Angel 

B.acco; en l.is Calatravcts, el Sr. Carrillo; en Sauto 

Tomás. L). Eugenio Aguado y el Sr. Pastor; en San 

Andrés, D. Manuel González y el Sr. Prieto; en las 

Arrepentidas, D. Joáó Reboto y D. Ignacio /barra; en 

los Servilas. el P. Cipríaos Tornos y D. Juan Guerra, 

Por la noche predicarán en la novena de Nuestra Se­

ñora: en la Capilla Real, D. Baltasar Palmero; en San­

ta Maria, I). R uperto Guerra; en San Ignacio, don 

Pedro García San Juan; en San Ginés, el Sr. Infantes: 

en Italianos, D. Ciríaco Cruz; en el Colegio de Niñas 

de Loreto, D. Mjriano Puyol y Anglada; en San Mar­

tin, D. Francisco Villar; en el colegio de los Doctri­

nos, D. Benito Romeral; en Santiago, D. Miguel .Mar­

tínez; en Nuestra Señora de Gracia, el Sr. Rector; en 

Monserrat, el Sr. Infantes; en San Lorenzo, el señor 

Peralta; en San Pedro, D. Pedro Lum breras; en San 

Luis, D, Pío Fraile; en el Caballero de Gracia, don 

Leocadio Martínez; en Santa Catalina de  los Donados, 

D. Luis Crespo Peñalver; y en San Isidro, despues de 

la Misión, que hoy term ina, se rezará la Setena.

Por la tarde habrá ejercicios con manifiesto, M ise­

rere y sermón, que predicarán: en San Ginés, el señor 

In fan tes: en el oratorio del Olivar, D. Victorio Me- 

drano ; y e n  el Hospital del C árm en, D. Hilario Guer­

rero.
Visita de la córtb de haría. Nuestra Señora 

de las Maravillas en su iglesia , 6  la de la Providencia 

en San Antonio del Prado, ó la del Pópulo en San 

Justo.

PABTE BELlGlOSi.

BKAL DECRETO.
Eu Vista de las razones que me ha expunsto el m i-  

OKtrü de llarienda, de acuerdo con el (lareeer de mi 

Consejo de ministros, vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo I .®  Los derechos de arancel que e¡i 

cualquiera de las provinciaíi de Ultramar satisfagan á 

su importación los hilados, tejidos y estampados de 
algodon, y Jos tejidos con mezcla que contengan cuan ­

do ménos el 50 por 100 de la misma materia, proce­

dentes unos y otras de fabricación nacional, serán de­

vueltos en la Península por las tesorerías de las pro ­

vincias á que correspondan las aduanas por donde 

hubiere tenido lugar su exportación.
Art. 2. ® Cuando hayan cesado las circunstancias 

anormiies en que ah«ra se  encuentran la producción 

y el comercio de los algodones, el Gobierno designará 

con la debida anticipación la fecha en que deba cesar 

esta concesion.
Art. 3. ® El ministro de Hacienda prescribirá y 

publicará las formalidades y requisitos que  deban ob­

servarse para acreditar la exportación de la Península 

é  importación en las provincias de  Ultramar de los gé­

neros de fabricación nacional expresados en el articu­

lo 1. ® , que hayan de optar á los beneficios que el 

mismo establece.
Dado en Palacio á treinta j  uno de Marzo de mil 

ochocientos sesenta y cinco.—Está rubricado de la 

Real mano.— El ministro de Hacienda, Alejandro 

Castro.

la Lonja, provincia de Zaragoza, vengo en mandar que 

se  proceda á nuuva elección en dicho distrito con a r ­
reglo á la ley de 18 de .Marzo de 1846 » su adiciona^ 

de l(i de F.’brero de 1849.
Dados eii Palacio á treíula do Marzo de mil oclio- 

cieníoí se íen ti  y c n';n.— E'^lán n ibricaJos d'^ la R '‘al 

mano.—E' ministro de la Gobernación, Luis González 

Brjbo.

.Ml.VISTliRIO DE ULTRAMAn.

El gobernad >r .<uperi&r civil de Filipina.s participa 

en 7 de Febrero último que la tranquilidad pública 

continúa sin alteración en aquellas islas, y que su  es> 

tado sanitario es satisfactorio.

Santos de hoy. S a n  Venancio, Obispo y  con­

fesor, y  la im presión de las llagas de S a n ta  Catali­

n a  de S e n a .
SAin'os DK MAÍ«A»A. Domíngo de Pasión.— San  

Francisco de P aula, fu n d a d o r , y  S a n ta  M aria  E g ip ­

ciaca.
CULTOS RELIGIOSOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 

de las Escuelas Pías de  San Fernando, donde con ti­

núa  el solemne setenario de la Virgen de las Angus­

tias. A las diez habrá Misa solemne, y por la larde en 

los ejercicios predicará el Padre Juan José Romero, 

term inando con la reserva.
Habrá Misa mayor con sermón sobre el Evangelio 

de la Dominica, que predicarán: en la Capilla Real, 
D. José Ramón Pujaron, predicador de S. .M.; en las 
Descalzas Reales, D. Ignacio Silva; en el Cármen Cal­

zado, D. Luís Peralta; en San Martin, D. Vicente Pas­

to r; en San Justo, D. Ambrosio Infantes; en San Gi­

nés, D. Quintín García; en Santa  María, D. F e r ­

nando Caravella , y en las demas parroquias los seño­

res  Curas párrocos.
Continúan celebrándose las novenas de la Virgen 

d e  los Dolores, y predicarán : en San Sebastian , don 

Gerónimo Llórente en la Misa mayor, y por la tarde 

en los ejercicios D. Raimundo Carrillo; en San Már- 

cos, D. Lázaro Prieto, [.or la mañana, y el P. Romero 

ea  los ejercicios de la tarde; en Santo Domingo, don 

Miguel Martínez y D. Basilio Sánchez Grande; en San 

Antonio de los Portugueses, D. Manuel Solís; en Ato

Se reza de la presente Dominica, con rito semi-do- 

doble y color morado.
SANTOS DEL LUNES.

S a n  U lp ia n o , S a n  Pancracio y  S a n  B enito  P a -  

lermo.
CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en las Cala- 

travas, donde se celebrará á San Francisco de  Paula 

luncion solemne, y por la tarde en los ejercicios de la 

novena de Nuestra Señora de los D olores, predicará 

D. Castor Compañía, terminando con la reserva.

Continúan las novenas y setenario de la Virgen de 

los Dolores, en las iglesias anunciadas.
En la capilla del Santísimo Cristo de  la Salud se 

practican los cultos que todos los lunes á su Divino 

titular, y por la tarde habsA ejercicios con Miserere y 

sermón en las Carboneras.
V isita  de l a  C órte  de M aría. Nuestra Señora 

de Buen Consejo, en San Isidro 6 en San Márcos.

Se reza de San Francisco de Paula, con rito  do­

ble y color blanco, haciéndose conmemoracion de la 

Féria.

PARTE OFiClAL DE LA GACETA.

i PRESIDENCIA DEL CONSSJO D£ HINI3TB0S.

i S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
' su augusta Real familia, continúan m  esta 

' córte sin novedad en su importante salud.

HINISTERIO DS LA GOBERHAGION.

Re<Jesd«cretos.

Habiendo sido declarada nula por el Congreso el 

acta de la elección de diputado á Córtes por el distrito 

de San Antolin, en la provincia de Murcia, vengo en 

mandar se proceda á nueva elección en dicho distrito, 

con arreglo  á la ley de 18 de Marzo de 1846 y su  adi­

cional de 16 de Febrero de 1849.

F o n d o s  p ú b l i c o s .

PmbUeado.

Habiendo jurado y tomado asiento en el Senado don 

Lorenzo Flores Calderón, diputado á Córtes p»r el 

distrito de Aranda de Duero, provincia de Búrgos, 

vengo en mandar que se proceda á nueva elección es 

dicho distrito, con arreglo á la ley de 18 de Marzo de 

1846 y su adicional de 16 de Febrero de 1849.

Habiendo ju rado  y tomado asiento en el Senado don 

Francisco González Elipe, diputado á Córtes por el 

distrito de Manzanares, provincia de  Ciudad-Real, 

vengo en  m andar que se proceda í  nueva elección en 

dicho distrito con arreglo á la ley de 18 de Marzo de 

1846 y  su  adiclontl de  16 de Febrero de  1849.

Habiendo jurado y tomado asiento en el Senado el 

m arques de Jura  Real, diputado á Córtes por el dis­
trito de Talavera, provincia de Toledo, vengo en m an ­

dar que se proceda á nueva elección en dicho distrito 

con arreglo á  la ley de 18 de Marzo de 184(5 y su adi­

cional de 16 de Febrero de 1849.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado...............................

Inscripciones en el Gran 
Libre al 3 p. §  id . . . 

Títulos del 3 p . g  diferido 
Inscripciones en el Gran

Libro............................
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres , , 
Idem no preferente, con

ínteres..........................
Idem sin intere¡3................
Participes legos converti­

bles á 3 p. § . . .  , 
Idem del 4 y b por 100 
Deuda amortizable de pri­

mera clase......................
Idem amortizable da se­

gunda ídem. . .
Deuda del personal.
Deuda municipal de  sisas 

d e l  ayuntamiento d e  
Madrid, con 2 1¡2 de 
Ínteres anual. .

ACCIONES DE CABBETEBA!! 
6ENSBALES, 3 P , g  AWUAl

Emisión de 1 . ' de Abril 
de 1850, de á 400Ü rs 

Idem de á 2000 rs. . . 
Idem de 1.* de Juaio de 

1881, de á 2000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto ¿e 

1852, de á 2000 rs . . 
Idem de 9  de Marzo de 

18S5, procedente de la 
de 13 de Agosto d e  
1852. de á 2000 rs . 

Idem l . ' d e  Julio de 18B6 
de á  2000 rs . . . .  : 

Acciones de Obras públi­
cas de 1 ,® de Julio de 
1858.................................

47-15 47-00

42-20 30 2S

Ko pnbUetdo.

46-80

Habiendo jurado y tomado asiento en el Senado don 

Tomás Castellano, diputado á Córtes por el distrito de

22-45
24-SO
22-35

DelCana.1 de Isabel H, de 
de 1900 rs. 80[0 anual 

Obligaciones de! Estado 
para subvencione.? de 
ferro-carriles. , s. c. 

Aodones d e l  Banco de  
Sspañ í.....................

80-80  7o

KNjiUí.Dn *»Oii LA.*> PUfchTA.'- K'< Ll DIA.

9 9 7  < fN.;P¿as de trigo.
20?í6 Arrobas li-̂  i: .rn.'íi j,! ...

OofiO rrf - .
..Ci: ;Vi- -h'- i-1■1,; :>Ñfj7l i. r

Í(0<i ■ r 7 j:)il .1. r . .

;!; iiíl' Hú'‘

■I'- ííi'-’>̂ '-

H; í- ■ a
;,1.1 y  OéJ.

Carne de vaca. . . . 
Id. de carnero. . . . 
Id. de cordero. . . 
Id. de ternera. . . . 
Despojos de c e r d o . . 
Tocmo añejo.
Id. firesco. . .
Id. en canal d e . « ir .
Lem o...........................
Jamón..........................
Aceite..........................
Vino............................
Pan de dos libras. .
Garbanzos..................
Judias..........................
Arroz..........................
Lentejas.................. ...
Carbón........................
Jabón.......................
Pataitas....................

90-00
91-00

89-00

85-00

I

85-00

85-00 » 

102-00 

» )) 

137 y 138

Trigo.

Re.:úe^ uiiiüti ('»aríc-.
rrolji. l i r a .

50 á 57 20 i  24

» á 112 22 i  28
9 á » 0 á  »

90 i 98 42 á 51
» i B 18 á 20

15 i fc9 30 i  32
* í » 26 á 80

71 i 76 s i l
9 í > 42 á 5 t

130 i H 4 51 í  60
ti4 á 66 18 á 20
42 i 48 12 í  14

* í » 11 á 13
42 i 62 16 i  24
26 í 34 10 i  14
30 í 38 10 á U
19 i 23 8 i  10

7 í 8 s i »
60 í 64 20 D SO

6 i 7 2 i  3

El, KERCADO DE ATBK.

44 i 49 Rs. n .

28 i 30 Id.

de B í 32 Id.Algarroba. . .
Lo que se anuncia al público para su inteligencia- 

Madrid 31 de Marzo de 1865.— El alcalde-corregi­

dor, conde de Belascoín.

ESPECTACILOS.

T e a tro  R ea l.  Función para hoy í  las ocho y me­
día de la noche.— E l barbero de Sevilla.

T e a t ro  de Variedades. Función para á las ocho 
y media de ki noche.—Jíu /e r  gazm oña y  m arido  
in ^c l.— B a ile .-E l  alcalde de Pedroñeras.

T ea tro  de l  Circo. Función para hoy á las o^ho y 
media de la noche.— C ampanone.— El congreso d« 
gitanos.

T ea tro  de l a  Z arzuela . Función par» hoy á 
las odio  y media de la noche .— Sistem a homeopáti­
co.— El novicio .— Como el pez>en elagua.— Las p la ­
gas de Egipto.

T e a tro  de Novedades. Función para hoy á las 
ocho y media de la noche.— Los p ira tas napolitanos. 
— Baile.— Cuento de no acabar.

P laza de T oros. En la tarde del domíngo se ve­
rificará (si el tiempo no lo impide), una corrida de 
novillos.— L i función empezará á las cuatro.

P o r todo lo no firm ado ,  Manuel dk Tomas.

E d ito r  re tpon tab le:  D. M a u d i i  ToifAf¿
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Ĉ

O '-9 B p  r t
(JQ CT9

Í5.* o  2p  53 D . 
'* a .  2 .

2 .  o
co Vi 
O £?

^  Op* ^
— coo  Vi
O* «Vi O
•-C 3. f-*-
R} c»

• 3  3  
o  o
B S.
c r  3
3  §

^  CA
c  A
CP ^

CD
co 
< 
p

c
CO' ' 
Vi
co
ff
2 .
P
co
C3
Vi
C

XJ

B coVi
^  CO 

co 

í  ^  
§  ^  
2  CO P Vi

s  ^
-s a

' a .
® o  
p  cr
— ^

§  g
CW iC Vi

“  3
_ Vi
CL O

2 .  3

§  S
S  '<

i  

°  3
__ n
s  ®

o
3" O

i  “  
o .  £- 

g- 

°  i  o. i
CO ®

® sVi cv

2.3*
p
o
2
o(A

Vi

‘on*
g
3

5T p
Vi P 

Vi

C? ĉ  
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